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LO QUE NOS ENSENA ESTE CAP TULO 
APTA del gran continente africano, Australia, la mayor isla del globo, permaneció 


desconocida por espacio de centenares y aun de millares de años. 


Al empezar los 


primeros viajes de circunnavegación los navegantes que dieron la vuelta al mundo, divisaron las 
costas australianas; pero tan desolado aspecto presentaban, que no se atrevieron a desembarcar 
en ellas, y durante algún tiempo se tuvieron algunas noticias del litoral, pero nada absoluta- 
mente se supo del interior del país. Hablaremos aquí de los primeros exploradores que re- 
corrieron las regiones costeras de Australia y de los que posteriormente dieron a conocer los 
extensos territorios del interior, poblados de una fauna y una flora raras y verdaderamente 
admirables. El relato de las penalidades sufridas por los que se aventuraron a cruzar los 
inhospitalarios desiertos australianos, es de los más interesantes y conmovedores que ofrece la 


historia de las exploraciones de nuestro globo. 


LOS EXPLORADORES DE AUSTRALIA 


ERDIDA en la inmensidad del 
Océano y en el silencio de los 
siglos, yacía la mayor isla del mundo, 
Australia, hasta que en el año 1522 
algunos navegantes portugueses alcan- 
zaron a ver sus costas rocosas del este, 
las cuales les parecieron tan poco 
atractivas que siguieron su rumbo, sin 
querer arribar a ellas. Posteriormente, 
algunos marinos holandeses visitaron 
estas mismas costas, y, deseosos de 
encontrar tierras mejores, las recorrieron 
en sus barcos veleros. Como fruto de 
esta excursión y de sus trabajos de 
reconocimiento, llegaron a formarse 
una idea aproximada del litoral este, 
sur y norte de Australia; y, aunque 
no les produjeron aquellas tierras más 
agradable impresión que a los nave- 
gantes portugueses, creyeron oportuno 
darles un nombre, y así las llamaron 
Nueva Holanda, en honor de su país 
natal. 

En 1688, un inglés, llamado Guillermo 
Dampier, piloto de uno de los muchos 
barcos piratas que en aquellos tiempos 
recorrían los mares, adueñándose de 
cuantas embarcaciones encontraban y 
de sus bienes, puso el pie en la costa 
noroeste de Australia. 

Merced, pues, a la labor de estos 
arriesgados marinos, tuviéronse algunas 
noticias vagas de aquella grande isla, 
a la que se consideró del todo impro- 
pia para recibir emigrantes europeos, a 
causa de la notable y extremada dese- 
mejanza con cualquiera otra parte del 
mundo. Los indígenas que la habitaban 
eran salvajes y vagaban desnudos por 
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sus solitarios páramos, hablaban un 
lenguaje rudimentario e incompren- 
sible y su vida era la de los hombres 
primitivos. 

No pudieron hallar los exploradores 
río alguno que regase aquello áridos 
campos. No existía ganado de ningún 
género, sino bestias extrañas y mons- 
truosas semejantes a las ya extinguidas, 
cuyos esqueletos se encuentran sepul- 
tados a grandes profundidades de la 
corteza terrestre, y enormes aves que 
no podían volar. En una palabra, era 
la parte conocida de aquel país de 
aspecto extraño y repulsivo; y sus varias 
regiones abruptas y, al parecer, in- 
habitables. 

Hasta 1770 no se llegó a saber que 
en Australia había regiones bellas por 
la feracidad de su suelo, debiéndose esta 
alentadora noticia al célebre navegante 
y explorador, Jaime Cook. Era éste 
hijo de un labrador, pero dedicado 
desde niño a la vida del mar, alcanzó, 
gracias a su honradez y clara inteli- 
gencia, el grado de teniente en la 
armada. Efectuó largos viajes por 
mar y en uno de ellos, y ya de re- 
greso, al costear el territorio de Nueva 
Zelanda, empresa que nadie antes de 
él había llevado a cabo, entró en 
un mar para él desconocido y en sus 
aguas encontró las costa oriental de 
Australia. 

Su sorpresa no fué pequeña, pues en 
lugar de la soledad árida y pedregosa 
de que hablaban los relatos de su 
tiempo, se ofrecieron a su vista her- 
mosas y fértiles tierras a lo largo del 


Hombres y mujeres célebres 


litoral. Encantado con tal descubri- 
miento, lo recorrió de un extremo al 
otro y en memoria de su patria le 
dió el nombre de Nueva Gales del 
Sur. 

Cuando en época posterior se vió que 
en Australia podían vivir los europeos, 
el Gobierno inglés comenzó a enviar 
allí colonos, reclutándolos entre los 
presidiarios que 


frescos ríos por verdes y abundantes 
praderas. 

Así pasó largo tiempo, sin que nadie 
alcanzase a trasponer las elevadas cimai: 
de aquellos montes, aun cuando muchos 
lo intentaran para acabar siempre 
cejando en la empresa. Finalmente, y 
después de veintinueve años, tres colo- 
nos, Wentworth, Blaxland y Lawson, 
empujados por 


DOT 


llenaban a la 
sazón las cárceles 
de Inglaterra. En 
1788 llegó a la 
costa oriental de 
Australia una 
escuadra inglesa 
mandada por el 
comodoro Philip 
con 757 depor- 
tados, que aquél 
estableció en la 
bahía de Port 
Jackson, donde 
con el tiempo 
abía de levan- 
tarse la ciudad 
de Sidney. No 
tenían estos 
colonos peniten- 
ciarios otros ali- 
mentos que los 
importados en 
barcos desde 
Inglaterra, y 
siendo la distan- 


la  desespera- 
ción, resolvieron 
abrirse paso por 
aquellos montes 
a costa de los 
mayores riesgos. 
En vista de que 
las prolongadas 
sequías  habíar 
reducido sus ga- 
nados al último 
extremo, pensa- 
ron aquellos tres 
infelices que tan- 
to valía perecer 
en su atrevida ex- 
cursión, cuanto 
en el lugar de su 
desdicha, y sin 
parar mientes en 
la considerable 
altura de los 
montes que se 
elevaban a más 
de 1200 metros, y 
estaban agrieta- 


cia tan larga y la Guillermo Dampier contempla cómo los salvajes indígenas Os por profun- 


navegación en lanzan en « bumerang », arma que consiste en un palo de dos precipicios B 
aquellos tiempos forma especial, y que los australianos saben arrojar de modo 


ñ ue vuelva al punto de partida. 
tan imperfecta e * % > 


insegura, nada tiene de extraño que 
por espacio de más de veinte años su 
vida fuese una continua privación y 
que se vieran muchas veces amenazados 
de morir, de hambre. Por otra parte, 
. no les vino a las mentes penetrar en 
el interior de aquellos parajes en busca 
de pastos para el ganado traído de la 
metrópoli o de campos en que sem- 
brar cereales, sino que se contentaron 
con permanecer cerca de la costa, sin 
llegar a imaginarse que a su espalda, 
y detrás de los Montes Azules, corrían 


y barrancales, 
emprendieron 
decididos la ardua y fatigosa ascensión. 
Un feliz éxito coronó sus esfuerzos, 
pues llegados a la cima contemplaron 
maravillados en el lado opuesto de la 
montaña, verdes y lozanos prados, sur- 
cados por un caudaloso río. Estos 
tres exploradores fueron los primeros 
hombres que se asomaron a las crestas 
de los Montes Azules, descubriendo, por 
vez primera, que había otras regiones 
más extensas y fértiles que la estrecha 
zona en que se habían visto obligados 
a vivir durante veinticinco largos años. 
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Así comenzó la exploración del interior 
de Australia. 

Desde entonces fueron desembar- 
cando en las costas australianas cre- 
cientes emigraciones de colonos, y, 
siendo el paso por los Montes Azules 
de gran importancia, un gobernador 
solícito construyó caminos sobre ellos 
y abrió túneles en su interior, fomen- 
tando notablemente con tales trabajos 
el: progreso de la nueva región. Lo 
primero que se necesitaba era explorar 


Tasmania no era parte de Australia, 
según se había venido admitiendo hasta 
entonces, sino una isla diferente. 

Y no satisfecho con estos trabajos, 
en otros posteriores confirmó la justa 
creencia de que Australia era la isla 
mayor: del mundo, pues en sucesivos 
viajes logró recorrer todo el perímetro 
de la misma. A su regreso a la colonia, 
navegantes franceses, envidiosos de 
sus éxitos, le hicieron prisionero y le 
impidieron volver a Inglaterra durante 


E 


Aspecto que las tierras australianas ofrecieron a los primeros exploradores. Estos no descubrieron más que 
abruptas y desiertas soledades, erizadas de escarpadas rocas en que habitaban hombres en estado salvaje y 


extraños animales. 


totalmente el país y construir viviendas 
en lugares alejados de las colonias 
penitenciarias. Mientras así se afana- 
ban unos y otros por mejorar su con- 
dición y asegurar su subsistencia en la 
isla, un joven de gran osadía, Mateo 
Flinders, acompañado de un amigo 
suyo, apellidado Bass, practicó un re- 
conocimiento más detenido del litoral 
australiano. Había leído Flinders las 
aventuras de Robinson Crusoe; y su 
lectura despertó en él la idea de nave- 
gar. Cuando más tarde la puso en 
práctica debidamente preparado, y des- 
embarcó en Australia, exploró minu- 
ciosamente parte de sus costas, y de' su 
estudio dedujo e hizo público que 


los siete años consecutivos a su deten- 
ción. Incautáronse asimismo de los ma- 
pas que había trazado y documentos 
que había escrito, y los publicaron como 
trabajo propio, atribuyéndose a sí mis- 
mos los descubrimientos de Flinders. 
Faltaba aún por realizar el trabajo 
más difícil en la enorme isla y era la . 
exploración de su interior, empresa que 
superaba en dificultad a la de los ex- 
ploradores de Africa, y no precisa- 
mente por tener que luchar con terribles 
fieras, como el león o el tigre, sino con 
tribus de salvajes que, no satisfechos 
con perseguirlos ferozmente, incendia- 
ban los prados y cañaverales, privando 
de sus pastos.a loscaballos de los colonos, 
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eimposibilitandode estemodo suavance, 
además de ponerlos en gran peligro de 
erecer. Añadíanse a estas calamidades 
a falta de agua a través de los desiertos 
pedregosos de la isla. Más de un libro 
podría escribirse sobre los innumerables 
trabajos, seguidos frecuentemente de 
una muerte cruel, a que hubieron de 
exponerse aquellos beneméritos hom- 
bres en sus excursiones por el interior de 
Australia; mas nos contentaremos con 
citar algunos casos. 

Es Australia una 
isla como ya hemos 
dicho, y mide de su- 
perficie más de siete 
millones y medio de 
kilómetros cuadrados. 
En vista de la enorme 
extensión de sus te- 
rrenos, no sabían las 
partidas de explora- 
dores si en su interior 
habría o no lagos o 
ríos. Opinaban más 
bien que debían de 
existir unos y otros; 
y no faltaban quienes 
se “Imaginaran  tro- 
pezar algún día con 
algún mar interior, 
como el Mediterrá- 
neo. Era uno de estos 
últimos el teniente o 
Oxley, quien llevó a Eduardo Juan Eyre, 
cabo varios viajes 
y en uno de ellos 
recorrió, en busca del soñado mar, más 
de 1200 kilómetros. Un amigo suyo 
llamado Cunningham, quien posterior- 
mente fué muerto por los indígenas, 
encontró un río; pero nada verdadera- 
mente digno de mención se descubrió 
hasta que el capitán Carlos Sturt 
realizó su expedición acompañado de 
varios deportados, cuya conducta fué 
tan noble, que, a pesar de las muchas 
penalidades que se les presentaron, si- 
guieron a su jefe a todas partes. 

Una de las molestias que más les 
afligieron fué el calor. Tan caldeado 
PR a estar el ambiente, que los tor- 

illos de unas cajas donde llevaba su 


con su criado indigena, 
explorando un inmenso desierto de Australia y 
próximos a sucumbir de hambre y fatiga. 


equipaje el capitán se aflojaron y sal- 
taron de los agujeros; el peine se les 
deshojó en láminas delgadas; la mina de 
su lápiz se desprendió, y las uñas de los 
dedos se les partieron como si hubiesen 
sido de cristal. Pero a pesar de tantos 
contratiempos, prosiguió en su excursión, 
durante la que tuvo días difíciles y 
jornadas dignas de un héroe. 

Hay años en que caen copiosos 
aguaceros, convirtiendo las llanuras de 
Australia en grandes 
lagos y extensos pan- 
tanos; y, al contrario, 
en otros es tal la se- 
quía, que sus tierras 
quedan tostadas y 
resecas por los rayos 
del sol, mientras los 
espesos cañaverales 
que crecen tupidos y 
lozanos en los prime- 
ros años citados, al- 
canzando a veces un 
crecimiento de 15 
metros, se secan 
abrasados por el calor 
y se endurecen de tal 
modo, que es imposi- 
ble abrirse paso por 
ellos. Con tan terri- 
bles obstáculos tuvo 
que luchar el capitán 
Sturt. No fueron del 
todo estériles tantas 
penalidades, pues lo- 
gró descubrir un río, 
al que puso por nombre Darling y 
exploró en conjunto más de 3000 kiló- 
metros de terreno; pero sus padecimien- 
tos habían sido tantos y tan intensos que 
al final de su expedición quedó ciego. 

Su fiel amigo Juan McDouall Stuart, 
que le había acompañado en su ex- 
pedición, tomó a su cargo efectuar la 
exploración de la isla, para lo cual llevó 
a cabo en tres etapas otras tantas ex- 
cursiones de lárga duración, partiendo 
del extremo litoral sur hasta el del norte 
y siendo el primero que cruzó el terri- 
torio de Australia en toda su extensión, 
Estos viajes tuvieron transcendental 
importancia, pues en su marcha fué 
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trazando mapas que pudieran servir de 
guía para ulteriores trabajos; y, en 
efecto, al tender la línea telegráfica que 
atraviesa Australia de sur a norte, se 
siguió el mismo camino hollado por 
Sturt, y marcado en los mapas de 
McDouall. 

Él y sus acompañantes sufrieron 
terriblemente por la falta de alimentos 
y más aun por la carencia de agua. 
Cierto día, rendidos de fatiga y medio 
muertos de sed, llegaron a la orilla de un 
río que nacía al pie de unas empinadas 
rocas: inclináronse ávidos para beber, 


MATEO FLINDERS 


JUAN STUART 


dad que se apoderó de su boca no le 
permitía pasar los alimentos ni las 
medicinas. . 

En cierta ocasión estuvo a punto de 
morir a manos de los salvajes; pero 
esquivó este peligro y prosiguió su 
marcha por encima de todo, hasta que, 
finalmente, llegó al término de su jor- 
nada y puso el pie en la costa del norte 
de la isla, punto contrario al de su 
partida. 

Antes que Stuart hubiese dado feliz 
remate a su audaz empresa, Eduardo 
Juan Eyre había ya intentado varias 


EL CAPITÁN STURT 


Tres de los primeros y más audaces exploradores de Australia. Mateo Flinders navegó alrededor de toda la isla, 
que es la mayor del mundo. El capitán Sturt encontró el caudaloso río Darling y exploró más de tres mil 
kilómetros a pie, siendo tan grandes sus penalidades, que a consecuencia de ellas quedó ciego. Juan Stuart, 


fué el primer hombre que cruzó el continente australiano de sur a norte y trazó mapas de su expedición. 


pero apenas tocaron el agua con los 
labios, advirtieron que era tan salada 
como la del mar, sabor que tienen las 
aguas de muchos lagos de aquel país, 
pues las lluvias corren por hondas res- 
quebrajaduras y torrenteras, en cuyo 
fondo hay enormes cantidades de sal. 
Varios de los caballos de los ex- 
pedicionarios se volvieron locos a causa 
de la sed y uno de ello estuvo a punto 
de matar a Stuart. Otro, después de 
darle, un terrible revolcón, le pisó una 
mano, rompiéndole los huesos y deján- 
dolo manco de ella para toda su vida. 
A pesar de todas estas vicisitudes, con- 
tinuó Stuart su marcha hacia el norte, 
mas llegó un momento en que por falta 
de víveres cayó enfermo, con la circuns- 
tancia agravante de que la gran seque- 


veces completar el conocimiento que se 
tenía del país. Era Eyre un magistrado 
que llevaba vida tranquila en una her- 
mosa estancia, donde poseía magníficos 
rebaños; pero deseoso de emular los 
triunfos de Sturt y de otros explora- 
dores, abandonó la placidez de sus ocu- 
paciones campestres y recorrió a pie el 
desierto que se extiende a lo largo 
del Gran Golfo Austral, esto es, desde el 
Golfo de Spencer, enclavado al sur de 
Australia Meridional, hasta el cabo 
King George Sound, en la costa sur de 
Australia occidental, término final de 
su excursión. Fué ésta sumamente 
difícil y peligrosa a causa de la gran 
distancia recorrida; y el pueblo inglés, 
al tener noticia de tan heroica jornada, 
honró a Eyre con una alta condecora- 
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ción. Este abnegado viajero realizó 
también excursiones por el interior de 
la isla y descubrió el lago Torrens, que 
tomó por un gran mar, pues sus aguas 
abarcaban una extensión inmensa, a 
causa de ser aquel año uno de los 
lluviosos de que hemos hablado anterior- 
mente. La más larga jornada de Eyre 
fué la que le llevó al gran golfo Austral, 
en 1841. Sesenta años después moría 
este insigne explorador inglés, al que 


con más rapidez y seguridad, ocho de 
las caravanas salieron para abrirse de- 
rroteros que pudieran seguirse con toda 
confianza, mientras el resto se quedó 
con las bestias y provisiones, en espera 
del mensajero que habían de enviarles 
sus precursores. Viendo Burke que éste 
tardaba demasiado, determinó salir él 
solo en busca de aquéllos y dejando el 
depósito de víveres en manos de sus 
camaradas, partió con Wills y dos 


LOS ULTIMOS DIAS DE BURKE Y WILLS, PERDIDOS EN LAS SOLEDADES DE LA INMENSA 
LA 


IS 


Burke y Wills fueron los exploradores de Australia menos afortunados. Perdidos en las soledades del nuevo 
país, cubiertos de harapos y faltos de víveres, perecieron de hambre y sed. Dejaron escrita una narración 
de sus tristes aventuras en varios cuadernos que enterraron al pie de un árbol, después de marcarlo, 
según podemos ver en este grabado. En el fondo se ven sus camellos moribundos por falta de agua. 


sucedieron otros muchos, cuyo hado les 
fué adverso y de los cuales nada se ha 
podido saber. 

Una de las más tristes historias de 
estos expedicionarios es la de Burke y 
Wills. Pusiéronse en marcha estos dos 
exploradores bien provistos de hombres, 
camellos y víveres, y alentados por 
grandes y fundadas esperanzas de buen 
éxito; pero desde un principio un con- 
junto de circunstancias adversas con- 


tribuyeron a malograr los esfuerzos de 


la expedición. Empezaron dividiéndose 
en dos grupos; y a fin de poder avanzar 


hombres más, seis camellos, dos caballos 
y provisión de alimento y bebida para 
tres meses. 

Al llegar al litoral se vieron obligados 
a volver a su campamento, pues los 
víveres se agotaban. Durante el regreso 
murió uno de los expedicionarios; y 
cuando Burke y sus dos acompañantes 
se hallaron en el punto de partida, 
vieron que el resto de la caravana había 
desaparecido. Precisamente aquel mis- 
mo día se habían alejado en busca de 
mejores parajes donde plantar sus 
tiendas. 
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Extenuados Burke y Wills por la 
necesidad y la fatiga, y sintiéndose en- 
fermos, desistieron de ir en su busca y 
determinaron volver a la colonia por 
otros caminos en que confiaban hallar 
agua para apagar su sed. Wills, que 
había escrito una reseña de sus viajes, 
enterró sus notas en el sitio del cam- 
pamento, antes de partir, y llevóse 
consigo solamente uno de aquellos cua- 
dernos, con ánimo de proseguir anotando 
en él sus observaciones y. los sucesos 
del viaje. En el camino extravióse el 
compañero, quien fué luego amparado 
por unos bondadosos indígenas; y Burke 
y Wills erraron por aquellos parajes, 
perdidos en la inmesidad del desierto. 
Sus vestidos eran un montón de harapos, 
que de nada les servían para defenderles 
de los abrasadores rayos del sol, ni para 


«abrigarlos contra el frío de la noche; y 


sus provisiones de agua y alimento 
habían llegado a su fin. 

Las últimas notas de las efemérides 
de Wills decían como él y Burke iban a 
morir de hambre de un momento a otro. 
Pero en ninguna página del triste libro 


TIPOS DE ABORÍGENES AUSTRALIANOS 


escribió una sola palabra que revelase 
la menor queja de sus sufrimientos. 
Finalmente, murió en el desierto como 
un héroe. Al día siguiente Burke siguió 
la misma suerte que su buen amigo 
Wills. 

Entretanto el expedicionario, a quien 
los indígenas habían facilitado albergue 
y alimentos, pudo volver a su casa, y 
relatar lo ocurrido. Salió una nueva 
caravana en busca de los dos, infelices 
perdidos en las yermas soledades del 
desierto; pero, ya era tarde, y sólo 
pudieron encontrar sus huesos, que 
piadosamente recogieron y llevaron a 
la colonia, en cuyo suelo los sepultaron 
con grandes honores. Sobre la tumba 
erigieron un monumento con un epitafio 
que recordaba los méritos y penalidades 
de estos dos insignes exploradores de 
Australia, Trajeron asimismo consigo el 
diario en que Burke y Wills habían 
escrito sus penosas vicisitudes y valiosos 
datos topográficos, y que encontraron 
enterrado al pie de un árbol, gracias a 
una inscripción grabada en su tronco 
por los dos malogrados expedicionarios, 
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UN EJEMPLAR PERFECTO DE BRONCE ANTIGUO 


Esta bellisima figura créese que fué modelada en la primera mitad del siglo cuerto antes de Jesucristo. Se 
encontró en Herculano, la ciudad sepultada por el Vesubio en la terrible erupción del año 79 después de Jesu- 
eristo. Junto con la lava arrojó el volcán fango y areria. Al endurecerse esta mezcla, formó una capa 
de 25 metros de espesor, y aunque el mármol y la madera se deterioraron, no sucedió así con los bronces, 
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recuerdo tan vivo en la memoria 
del viajero, como esta ciudad que per- 
teneció a una época remota. El espectá- 
culo que ofrece se contempla con la 
duda retratada en los ojos, aun en el 
momento mismo de recorrer sus calles y 
detenerse en el interior de las casas; 
mas, al sentir, después, en el espíritu 
todo lo que se ha visto de esa ciudad, 
que desapareció del mundo en una sola 
noche, se experimenta algo que tras- 
pasa los límites de la credulidad. 

Hay en la tierra ruinas más nobles que 
las de Pompeya, cosas más admirable, 
cosas más grandes en la historia, cosas 
que excitan la imaginación; pero en 
ninguna parte hay una extensión de 
ruinas tan bien restauradas a su primi- 
tivo aspecto. 

Es ésta una ciudad de más de tres 
kilómetros de circunferencia, con calles, 
mercados y tiendas, jardines, plazas y 
monumentos, tan bien excavado todo, 
ms si el propietario o. inquilino de una 

e estas casas pudiese volver a la vida y 
le dejasen en una de las tres puertas de 
Pompeya, recorrería el antiguo pavi- 
mento, a cuyo desgaste él contribuyó 
con sus contemporáneos hace ya 2000 
años, y se encaminaría a su casa con toda 
tranquilidad, reconociéndola perfecta- 
mente, y hasta, en algunos casos, guián- 
dose por las pinturas, frescas todavía, de 
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la puerta. Hallaría el piso de mosaico, 
casi tan nuevo como antes, en muchas 
de sus habitaciones; estatuas todavía 
enteras; las cañerías que conducían el 
agua a su cuarto de baño, en su lugar 
todavía; vería su baño en condiciones de 
admitir el agua, y otras cosas en tal esta- 
do, que ningún poder del mundo le haría 
creer que su casa había estado enterrada 
cerca de 2000 años. Es muy difícii 
concebir otra cosa que, como Pompeya, 
tanto se resista a ser creída. Los más 
pequeños pormenores hanse conservado. 
Aquí, en una cocina, hay una cacerola 
sobre los carbones apagados que sirvie- 
ron para hervir agua, más de 1400 años 
antes del descubrimiento de América. 
Todo este conjunto de pormenores 
hace que nos parezca una ilusión la 
realidad que estamos viendo, y se nos 
haga difícil creer que, después de tan 
espantosa catástrofe, hayan podido con- 
servarse tantas cosas, durante cerca de 
veinte siglos. Parécenos hallarnos trans- 
portados a «aquel terrible momento en 
que Pompeya escuchó su fatal sentencia.» 
La arquitectura de esta vasta ruina, 
es admirable. La frescura de algunos 
de los colores es tal, que no parece sino 
que las pinturas son de ayer. En todas 
partes se advierte el lujo más refinado, y 
hay aún una especie de atmósfera que 
parece venir de aquellos tiempos. Pero 
los kilómetros de ruinas, las espléndidas 
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casas, magníficamente proyectadas, y 
propias para habitarlas un monarca, los 
famosos frescos y mosaicos, que en al- 
gunos casos son nuestro único medio 
para llegar a conocer los acontecimien- 
tos históricos, no son, con todo su valor 
y su enorme interés, lo que más im- 
presiona de Pompeya. Considerada, en 
cuanto a su conservación, después de 
haber desaparecido de la superficie de 
la tierra, durante cerca de veinte siglos, 
Pompeya no tiene rival. Conservada en 
grande y en pe- 
queño, su identidad 
es fácil de esta- 
blecer; pero Pom- 
peya es única en el 
mundo, porque selló 
para siempre en la 
misma tierra la 
vida de un momen- 
to, perdida en las 
nebulosidades del 
tiempo.  Recorde- 
mos un instante, 
no un período, no 
un día, ni siquiera 
una hora, sino un 
instante; pues pue- 
de verse todavía 
el puchero colocado 
en el fuego, el pan 
a medio comer, la 
carne cocida para 
la comida, el vino 
en la botella to- 
davía, la tinta en el tintero y la llave 
aún en la cerradura. 

Hagamos una visita a la bodega, en 
donde se ocultaron diez y seis personas 
al ocurrir la catástrofe; en donde el 
dueño de la casa fué hallado con la llave 
en la mano, yendo detrás de un esclavo, 
con dinero y objetos de valor. En la 
parte exterior está el patio, por donde 
debieron huir. ' 

Hasta puede verse el dolor retratado 
en el rostro de aquel hombre, al morir 
en aquel día terrible. No había entonces 
máquinas fotográficas para sacar su 
retrato, pero la Naturaleza encargóse de 
sustituirlas. 

En las cenizas donde se amoldaron las 


facciones de aquella pobre gente, que- 
daron éstas como si hubieran sido foto- 
grafiadas; endureciéronse tanto las ceni- 


.zas que las facciones se han conservado 


todos estos siglos, y cuando se descu- 
brieron aquellos restos ocurriósele al 
Señor Fiorelli una magnífica idea. 
Quitando los huesos con cuidado, 
llenó los huecos que dejaban con esca- 
yola, obteniendo de este modo una ima- 
gen perfecta de la figura que yació allí 
oculta a todos los ojos durante cerca de 
dos mil años. Y así, 
hoy, existe la ima- 
gen de un hombre 
de piedra, mos- 
trando en su rostro 
las inequívocas se- 
ñales de la agonía. 
Ni el Vesubio, con 
toda su fuerza des- 
tructiva, ni todo el 
peso de la tierra 
durante mil nove- 
cientos años, intro- 
dujeron el menor 
cambio en los mús- 
culos del rostro de 
aquel cadáver; hoy 
yace allí como una 
estatua de piedra, 
para que todo el 
mundo pueda ver 
algo de aquel te- 


Mosaico del suelo de la entrada de una casa de Pompeya rrible momento, en 
con las palabras Cave canem, cuidado con el perro. que desapareció una 


gran ciudad de la haz de la tierra. Junto 
a él vese la figura de un perro. Y aquí, 
y allí, junto a sus propias casas yacen 
imágenes de otros hombres y mujeres 
que existieron; pero forman tan sólo 
estatuas, que el mismo Miguel -Angel 
jamás hubiese logrado cincelar. 
Después de cuanto precede, resultaría 
de escaso interés lo que el guía pueda 
mostrar al visitante, por notable que 
parezca. El viajero no puede menos 
que maravillarse al considerar la riqueza 
artística de la antigua Pompeya y su 
desolación actual; que haya podido pre- 
servarse, en gran parte, de aquella des- 
trucción tan tremenda, y que, después 


de haber yacido sepultada por espacio 
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LA HERMOSA CIUDAD DE POMPEYA TAL COMO YACIÓ SEPULTADA CERCA DE 2000 AÑOS 


Jamásacontecióuna desgracia tan tremenda a una ciudad llena de vida y alegría, como la que hizo desaparecer 
a Pompeya con todos sus espléndidos edificios, templos, palacios, baños y teatros, en todos los cuales había 
encerrados muchísimos tesoros de arte y ciencia, Durante la mañana del 23 de Agosto del año 79 de la era 
cristiana, ofrecióse un espectáculo magnífico a los que pudieron contemplarlo; pero pocos días después, Pom- 
peya fué sepultada bajo un mar de cenizas, para no ser recordada más que de nombre durante los mil sete= 
cientos años siguientes. El Vesubio, que había estado durmiendo durante siglos, despertó súbitamente en el año 
63 y fué causa de un terremoto que destruyó una gran parte de Pompeya. Sus habitantes se pusieron a reedi- 
ficarla, y cuando y la tenían casi terminada, comenzó otra vez una formidable erupción del Vesubio que dejó 
sepultada la ciudad bajo una gruesa capa de lava y ardientes cenizas, como se ve representado en la lámina, * 
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Pompeya, enterrada durante más de mil setecientos años, fué en el pasado siglo devuelta a la luz del día; y he 
aquí el estado en que hoy se halla. Vense las calles y las aceras, las casas y las tiendas, los teatros y los templos, 


el Palacio de Justicia y los mercados, por los cualesse puede andar como andaban por ellos losantiguos romanos. 


ci 


Representa esta fotografía una de las calles prin 

terrada. Los adoquines y los peldaños, las aceras y los arroyos son exactamente los mismos que 
había en tiempos del emperador Tito. Casi todo lo que sabemos acerca ¿2 la vila y o stumbres 
de los romanos, ha sido revelado por los descubrimientos llevados a cabo en Pompeya, 
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Esta es la basílica de Pompeya. La palabra basílica trae su origen del griego y significa palacio de justicia 
o una especie de lonja. Tenía la forma de una gran sala rectangular sostenida por grandes columnas. 
Andando el tiempo, esta clase de edificios se convirtieron en iglesias, y la palabra se aplicó a la casa de Dios. 


La vista de las ruinas de Pompeya, que se halla en la página anterior, fué tomada desde arriba 
y no se ven en ella los espacios abiertos que se observan en ésta. Obsérvese con cuanta claridad 
se destacan las hermosas columnas estriadas. 


Los Paises y sus costumbres 


de tantos siglos, haya podido aparecer 
de nuevo a la luz del día. 

Sería sobremanera interesante ver, tal 
cual entonces era, una ciudad a donde 
afluía la Roma elegante y rica de aque- 
llos tiempos, y en la cual los empera- 
dores y políticos, los patricios y demás 
gente opulenta, poseía suntuosas villas 
y casas de recreo, las cuales ocupaban 
a veces toda una calle y estaban em- 
bellecidas con gran prodigalidad de 
pinturas y mármoles. Es grato el de- 
tenerse a la puerta de una de aque- 
llas casas y contemplar en el mosaico 
que adorna el suelo, una pintura que 
representa un perro con el antiguo Cave 
canem, cuidado con el perro, al pie de la 
misma. Y no menos asombroso es el 
detenerse en el jardín de otra casa con 
flores plantadas en el mismo sitio en que 
lo estaban entonces; con hermosas figu- 
Titas que se conservan enteras en el mis- 
mo sitio en donde sus antiguos dueños 
las colocaron; con el portal lleno de 
pinturas todavía frescas, con colores por 
todas partes,e imaginarse ver gentes mo- 
viéndose acá y acullá, y que el dueño de 
la casa está obsequiando a unos amigos, 
y que se halla uno entre los convidados. 
No hace falta una gran imaginación 
para reconstituir a Pompeya; porque si 
la imaginación no poblase aquellas casas 


- y aquellas calles, las mismas piedras se : 


quejarían. Una cosa hay que hacer, sin 
embargo, antes de ir a dar una vuelta 
por aquellas calles destruídas: hay que 
visitar una y otra vez las salas del myseo 
de Nápoles, en donde se ve reunido 
cuanto de hermoso y útil ha podido 
hallarse perteneciente a Pompeya. Hay 
allí una colección que hace excitar el 
espíritu más sombrío que haya vagado 
jamás maquinalmente por las salas de 
un gran museo. Aquí, mármoles, fres- 
cos; allí, estatuas, columnas, tumbas, 
que hicieron de Pompeya un hermosí- 
simo sitio de recreo. Vense esculturas 
labradas en mármol, que parecen tan 
naturales como aquellos hombres y mu- 
jeres de piedra que todavía yacen en la 
ciudad muerta. 

Centenares de objetos pueblan la 
grandiosa sala de la planta baja de este 


museo, casi todosde mármol o de bronce, 
y procedentes la mayor parte de las 
villas y templos, calles y plazas de esa 
ciudad desolada. Ni un solo rincón de 
Pompeya dejó de adornarse; asombra 
ver los espléndidos frisos de las arcadas, 
en donde se hacían compras y ventas; 
hasta el carnicero y el fresquero, con sus 
puestos junto al templo de un empera- 
dor, ejercían su feo comercio en medio 
de tantos tesoros artísticos. No es muy 
fácil comprender cuán rica hubo de ser 
esta ciudad hasta que se ha visto el 
museo, porque la costumbre en pasados 
tiempos fué llevarse a Nápoles todos los 
tesoros de Pompeya. La ciudad carece 
hoy de techumbres; es como una pobla- 
ción, en la cual el fuego ha consumido 
la mitad, dejando intactas muchísimas 
cosas de gran valor en el interior de las 
casas y en los patios. 

Es muy lamentable que los tesoros de 
Pompeya no pueden ya volver a reu- 
nirse. ¡Cuántas de estas riquezas artís- 
ticas hubieron de ser destruídas en aquel 
año 79! ¡Cuántas y cuántas, hubieron 
de llevarse los emperadores y papas para 
adornar sus palacios y las iglesias! ¡Y 
cuánto yace todavía enterrado, aguar- 
dando que el azadón lo devuelva a la 
luz del día! Sólo la mitad, quizás, de 
este campo de ruinas, hase recobrado 
en estos últimos 150 años. Hay cons- 
tantemente ochenta obreros que tra- 
bajan con picos y azadas, excavando 
casas, jardines, y mármoles, y nadie 
sabe si puede haber un nuevo ejem- 
plar de escultura o algún fragmento 
de mosaico que represente a Ale- 
jandro conquistando la soberanía del 
mundo, 

Durante centenares de años este vasto 
almacén de tesoros era desconocido de 
todo el mundo, admitiendo los antiguos 
que estaba descubierto enteramente 
cuando ya habían sacado de las ruinas 
todo lo que creyeron que contenía o todo 
lo que creyeron que valía la pena de ser 
excavado; pero ese gran Vesubio arrojó 
bastante ceniza para enterrar a Pompeya 
a más de seis metros de profundidad; y 
por esta causa sucedió que los antiguos 
quitaron sólo la superficie, menospre- 
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UNA CASA DE POMPEYA—COMO ERA ANTES DE SU 
DESTRUCCIÓN, Y COMO SE CONSERVA HOY 
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Vese en esta fotografía el mismo atrio, de una casa, que perteneció a Cornelio Rufo, tal como está hoy. 
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ciando las profundidades, o edificando 


encima de ellas, o descuidándolasa través . 


de toda la Edad Media. Luego, un día, 


un labrador encontró un trozo de már» | 
mol, y otro la mano de un hombre. Un: 


campesino halló un trozo de tela cierto. 
día en que estaba cavando su jardín; y 
se sirvió de ella para limpiar el horno de 
pan de su casa. ¡No manchaba ni ardía, 
pues era un trozo de amianto con el cual 
algún antiguo romano hubo de envolver 


Ez y £ E 


rrada 1800 años. 


los restos de un amigo que había dejado 
de existir! 

Yendo hacia Pompeya en el tren, re- 
créase el viajero admirando espléndi- 
dos verjeles con hermosas columnas 
de piedra, que se levantan entre 
los árboles, y quédase sobrecogido al 
considerar cuanto puede haber debajo 
de aquel suelo. Pasa el viajero también, 
por encima de campos enteros, negros 
de lava, recordándole que, mientras los 
hombres excavan una civilización, el 
Vesubio entierra otra actualmente. El 
Vesubio, ofrece, pues, trabajo a los 
excavadores de los siglos, haciendo 
funcionar continuamente los picos, las 
azadas y las hachas. 


Una olla que se halla todavía encima del fogón en una cocina de Pompeya, después de haber estado ente- 


Y esas herramientas de trabajo, que 
revelaron a los ojos de los hombres esta 
ciudad desaparecida, han sacado del 
seno de la tierra multitud de tesoros 
de inapreciable valor. La sala de la 
planta baja del museo de Nápoles está 
repleta de monumentos, pero si subi- 
mos a las salas superiores veremos cien 
mil cosas. No se crea que sea esto una 
conjetura o sencillamente un número 
mente, cien 


mil cosas diferentes; monedas usadas 
entonces, bronces y cuantos objetos se 
han extraído desde que se comenzó a 
hacer excavaciones en sus ruinas. 

He aquí los objetos con los cuales 
embellecían sus casas: pequeños bronces 
para la repisa de la chimenea; cente- 
nares de pinturas en sus paredes; hermo- 
sos jarrones de toda especie. Hay tam- 
bién cerraduras y llaves y todo lo que 
se usa aún hoy en una cocina: pucheros 
y cacerolas, saleros y balanzas, botellas 
y cuchillos; vasijas para cocer veinte 
huevos a la vez; pequeñas estufas; 
camas en las que dormía aquella gente; 
sillas en las que se sentaban; cepos en 
los cuales metían a los presos y en donde 
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UN JARDÍN DE POMPEYA, ANTES Y AHORA 


123 


Estos niños están jugando con su madre, en un patio parecido al que se ve en la fotografía de abajo. Estos 
patios, dispuestos en el interior de la casa y enteramente separados del jardín exterior, hallábanse plantados 
de arbustos, flores y fuentes, y adornados de esculturas. 


Una de las maravillas del mundo es la manera con que Pompeya se ha conservado, de modo que se pueden 
ver hoy muchas cosas casi tal como estaban hace dos mil años. He aquí el patio abierto de una casa del 
siglo 1, como puede verse en el siglo XX. Es casi idéntico a su primitivo aspecto, 
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se encontraron cuatro esqueletos; cajas 
de caudales donde guardaban el dinero 
y las joyas; estilos y tablillas enceradas 
para escribir; tinta todavía en las bote- 
llas, para dibujar o pintar, aunque seca, 
e instrumentos de cirugía iguales a los 
que se usan en nuestros días, 

En una sala vense los pasteles que 
estaban encima de la mesa cuando 
sobrevino la catástrofe, un pan partido 
por el medio, carne en una cacerola, dis- 
puesta para guisarla, judías, guisantes, 
ciruelas, uvas, frutas preparadas para 
los postres. Todo lo que estaba dis- 
puesto para comer parece que está en la 
sala; vense también fragmentos de mesa 
conservados durante dos mil años de- 
bajo de la tierra. Y, cosa curiosísima, 
casi increíble: ¡ha sido hallado un 
huevo entero! Parece imposible, pero 
es la verdad. El Vesubio destruyó esta 
ciudad, arrojó a sus habitantes fuera 
de ella, y segó a lo menos 2000 vidas 
en una sola hora. Sepultó la ciudad 
debajo de toneladas y más toneladas de 
ceniza; y allí ha permanecido, debajo 


de tierra, mientras se estaba formando 
Europa. : 

Esta ciudad vacía y muerta es ver- 
daderamente un lugar de aflicción y 
abatimiento. A su vista, el corazón se 
siente oprimido, considerando la in- 
mensa calamidad sobrevenida a una 
ciudad tan bella. La inmortalidad de 
Pompeya es de aquellas que ninguna 
ciudad ansía. Sin embargo, su muerte 
sirve para llevar la prosperidad a la 
activa ciudad de Nápoles; pues, ¿irían 
acaso muchos a Nápoles, si no fuese para 
ver a Pompeya y el museo de la capital 
vesubiana? 

Cualquier esfuerzo, cualquier molestia 
deben darse por bien empleados, a 
trueque de poder visitar los fríos restos 
de la que un tiempo fué ciudad llena 
de vida, y que hoy, a causa de una de 
las mayores catástrofes de que hay 
memoria, está convertida en un montón 
de históricas ruinas, sacadas por la 
mano del hombre de las profundidades 
de la tierra, y, casi por prodigio, de- 
vueltas a la luz del día. 


TORRENTES DE LAVA DEL VESUBIO, DESTRUYENDO UNA ALDEA EN LOS TIEMPOS MODERNOS 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


Os a relatar una de las hazañas más maravillosas de los tiempos contemporáneos. 
Durante bastantes años han estado intentando exploradores de diversas nacionalidades 
abrirse un camino a través de la nieve y el hielo para llegar al Polo Norte. 

Docenas de hombres valerosos fracasaron en su laudable intento, hasta que, por fin, un 
oficial de la marina norte-americana, después de veintitrés años de esfuerzos, ha logrado llegar 
a un punto del planeta en que habitamos, desde el cual sólo se puede marchar en dirección 
sur, En el presente relato se detalla cómo Peary y sus compañeros se prepararon para el 
viaje y cómo, por fin, lograron, en 6 de Abril de 1909, su propósito, llegando al Polo Norte, que 


es un gran mar de hielo, 


EL DESCUBRIMIENTO DEL: 
POLO NORTE 


A hemos referido en otro lugar de 
este libro, los muchos esfuerzos 
realizados para llegar al Polo y las 
numerosas víctimas que esta noble em- 
presa ha ocasionado. 

La perseverancia, que siempre va 
seguida del exito, logró conducir a la 
ansiada meta a una expedición. Norue- 
gos, ingleses, norteamericanos eitalianos 
lo intentaron sin conseguirlo. Cierta- 
mente que algún día debía haberse 
descubierto el misterio; pero, no obs- 
tante, todo el mundo se sorprendió, 
cuando, el 6 de Septiembre de 1909, se 
hizo público que el comandante de la 
marina de los Estados Unidos, Roberto 
E. Peary, había llegado al punto más al 
Norte de la Tierra, el 6 de Abril de 1909. 

EINTITRÉS AÑOS DE EXPLORACIONES 

ÁRTICAS 

Durante veintitrés años el comandante 
Peary no había pensado en otra cosa. 

Dice en su libro, que en 1885, cuando 
aún no era más que un joven oficial de 
marina, leyó una descripción de Groen- 
landia, que despertó tanto su curiosidad 
y excitó tanto su imaginación, que se 
decidió a visitar dicho país. 

En el verano siguiente, hizo él solo un 
viaje de prueba y estudió el grueso del 
hielo que cubre casi toda la región. 

Luego emprendió otras expediciones 
y descubrió muchos datos de interés 
acerca de la isla. Por cierto que fué él 
quien, en 1892, averiguó que era una 
isla, pues hasta entonces no se supo si 
estaba o no ligada con el continente. 

Al año siguiente fué otra vez, ahora 
acompañado de su esposa, naciendo en 


esta desolada región, una niña hija del 
explorador. : 

L COMANDANTE PEARY SE DECIDE A 

BUSCAR EL POLO 

Por fin se decidió a realizar la hazaña 
que para tantos otros había sido un 
fracaso. Su primer ensayo fué en el año 
1898. Hizo otros después con el mismo 
negativo resultado; pero no habían sido 
inútiles todos estos intentos, pues cada 
uno equivalía a una lección, merced a 
la cual iba sabiendo Peary cuáles eran 
los errores que debía evitar y qué de- 
fectos corregir para llegar al fin pro- 
puesto. 

En cada viaje aprendía algo acerca 
del hielo, de los esquimales, de la 
utilidad de los perros, de las provisiones 
de boca y de las causas de cada fracaso. 


pres ROMPE-HIELOS 


Algunos hombres interesados en el 
descubrimiento formaron una sociedad, 
denominada Peary Arctic Club, la cual 
se encargó de proveer al audaz explora- 
dor de cuanto necesitase para mejor 
realizar su empresa. 

Habíase observado que los buques 
ordinarios eran demasiado débiles para 
tan duro trabajo; pues en los mares 
árticos, flotan grandes masas de hielo 
que a veces chocan y aplastan a un 
buque como si fuera la cáscara de un 
huevo. Así el Club mandó construir un 
barco especial y más seguro. Tenía 
potentes máquinas y su esqueleto iba 
reforzado para resistir el empuje peli- 
groso de las montañas de hielo flotantes. 
Su proa estaba dispuesta en forma de 
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cortante cuchilla, para ir abriéndose 
camino por entre la espesa capa de hielo 
que cubre los mares polares. Este buque 


se llamó « Roosevelt » en honor del que . 


entonces era presidente de la República 
en los Estados Unidos, y Peary lo 
utilizó por vez primera en 1905-6. 
Aunque aun no alcanzara en esta ex- 
pedición el éxito deseado, llegó, sin 
embargo, más lejos que en ninguna otra 
de las anteriores, pues consiguió acer- 
carse a 300 kilómetros del Polo. 

En 1907-8 se hizo una instalación 
completa en el buque, colocáronse 
nuevas máquinas e hiciéronse otras 
reformas importantes. 

El 6 de Julio de 1908 la expedición, 
que por fin había de lograr el éxito, 
partió de Nueva York. Formaban parte 
de ella el comandante Peary, su secre- 
tario Ross G. Marvin, el doctor G. W. 
Goodsell, Míster Donald, B. MacMillan y 
un joven estudiante de Yale, llamado 
Jorge Borup; y no debe olvidarse al fiel 
criado negro de. Peary, Henson, que 
durante largos años le había servido. 
La tripulación del «Roosevelt» iba 
mandada por el capitán Roberto de 
Bartlett, un valiente marino de Terra- 
nova. ; 

El « Roosevelt » puso proa a la costa 
de Groenlandia parando en Etah, que 
es el punto más avanzado hacia el Norte, 
habitado todo el año. Allí tomó el 
buque veintidós hombres esquimales, 
diez y siete mujeres, diez niños y dos- 
cientos veintiséis perros. A pesar de 
que varias veces había sido aprisionado 
por los grandes bloques de hielo, el 
5 de Diciembre de 1908 llegó al Cabo 
Shéridan; pero en este punto tuvo que 
detener su marcha, pues la capa de hielo 
se hizo tan dura que rodeándolo le 
impidió continuar su ruta. 

En vísperas del triunfo los explora- 
dores pasaron el tiempo estudiando, 
observando y preparándose para la 
parte más difícil de la excursión. Al- 
gunos continuaron viviendo en el buque, 
pero otros construyeron chozas con las 
cajas vacías de las provisiones. 

Luego de haber pasado el Cabo 
Columbia, construyeron los trineos so- 


metiéndolos a pruebas de resistencia; 
escogieron los mejores perros y los es- 
quimales que parecían más fuertes y de 
más confianza, y se dispusieron a em- 
prender la excursión. Formaron la ex- 
pedición los siete hombres ya men- 
cionados, diez y siete esquimales, ciento 
treinta y tres perros y diez y nueve 
trineos. Algunos de los esquimales 
habían estado ya con Peary en otras 
exploraciones anteriores, y conocían sus 
costumbres. Los trineos conducían las 
provisiones y los instrumentos necesa- 
rios para comprobar la posición y 
facilitar las observaciones cintíficas. 

2 IMPORTANCIA DE LAS PROVISIONES EN 

LAS EXPEDICIONES ÁRTICAS 

Es muy difícil obtener vestidos que 
conserven el calor del cuerpo en regiones 
tan frías; pero la verdadera dificultad 
de estos viajes está en los alimentos. 
Es preciso buscar alimentos que ocupen 
poco espacio, sean de fácil transporte 
y embalaje y nutran lo suficiente. Hase 
reconocido que el penmican, carne seca 
y molida mezclada con grasa, es el mejor 
alimento. El azúcar es también un ali- 
mento inmejorable. El penmican da 
fuerza y el azúcar da calor. 

El comandante Peary había trazado 
sus planes cuidadosamente. Todos los 
hombres mencionados partieron con sus 
trineos cargados, el 28 de Febrero de 
1909. 

Después, al haber andado cierta dis- 
tancia, la expedición se dividió, y unos 
cuantos, descargando de los trineos las 
provisiones necesarias, se volvieron al 
buque, dejando el resto a los que seguían 
adelante. Más tarde regresaron también 
otros de los que quedaban, trayendo 
nada más que lo estrictamente necesario. 
El plan salía bien, pues cuando éstos 
llegaron al buque habían podido com- 
probar que los que seguían hacia el 
Polo llevaban dos veces más provisiones 
de boca de las que necesitaban. 

Míster MacMillan también se vió pre- 
cisado a regresar, pues a causa del frío 
intensísimo, se imposibilitó un pie, con- 
trariando el accidente los deseos de 
Peary, que había dispuesto que Millan 
fuese de los últimos en regresar. 
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Y" ACCIDENTE QUE CUESTA LA VIDA A 
MÍSTER MÁRVIN 


Aproximadamente una semana más 
tarde, emprendieron su viaje de regreso 
Míster Bórup y el Capitán Bártlet, 
acompañados de algunos esquimales. 
El capitán iba delante abriendo camino 
por entre la nieve y el hielo. Cuando el 
cansancio los rendía, construían chozas 
en la nieve y se detenían a descansar. 
Sabido es que en aquellas regiones los 


el frio intenso congela al punto las 
partes libres, ya no es tan espesa la capa 
helada que pueda sostener el peso de un 
hombre con su impedimenta. La super- 
ficie de estas capas de hielo casi nunca es 
lisa, sino que forma un sistema escarpado. 


JprnaDa AL POLO NORTE 


El comandante Peary Henson y 
cuatro esquimales continuaron solos su 
viaje al Polo, cuando aun les faltaban 


El « Roosevelt » ha estado dos veces aprisionado por el hielo durante el invierno ártico. En el fondo 
se ven las montañas de hielo flotantes que podrían aplastar un buque ordinario, con la misma facilidad 
que se rompe una pieza de porcelana. Alrededor del buque no hay más que agua y hielo. 


días y las noches son de seis meses. 
Cuando el grupo que venía de regreso 
estaba ya cerca del buque, Míster Már- 
vin se hundió al pisar una capa de hielo 
poco resistente, y no pudo ser salvado 
por sus compañeros. Este desgraciado 
joven era instructor en la Universidad 
de Cornell, y su muerte—la única de 
esta expedición—fué muy sentida por 
todo el mundo. 

- La capa de hielo es muy desigual 
en aquellas regiones. En algunos sitios 
tiene hasta 30 metros, pero en el verano 
se rompe y divide en trozos, y aunque 


240 kilómetros para llegar a él. Por fin, 
el 6 de Abril de 1909, los instrumentos 
de precisión que llevaban, dieron señales 
de haber logrado los expedicionarios 
completo éxito. En el Polo se enarboló 
la bandera Norteamericana. Míster 
Peary aun continuó unos kilómetros 
más, volviendo luego hacia la derecha, 
haciendo varias observaciones para estar 
seguro de que había llegado al verda- 
dero punto Norte de la Tierra. Durante 
unas treinta horas, permaneció tomando 
apuntes, sacando fotografías y haciendo 
diversas observaciones. 
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Habían llegado al lugar apetecido; la 
cuestión ahora era saber si podrían 
volver al barco. En sus anteriores fra- 
casos la dificultad había estado siempre 
en el regreso; pues un trineo roto, la 
muerte de un perro u otra causa cual- 
quiera ocasionaba serios contratiempos. 


E' REGRESO 


En su viaje de regreso arrojaron todo 
lo que no les era indispensable, a fin de 
que los perros tuvieran que arrastrar 
menos carga, y el día 7 de Abril par- 
tieron. Durante la mayor parte del 
camino siguieron el rastro que habían 
dejado los otros y se aprovecharon de 
las chozas que aquellos habían cons- 
truido en la nieve. 

Diez y séis días después de haber aban- 
donado el Polo llegaron a tierra firme, 
y dos días más tarde al barco. Sin em- 
bargo aun no podían dar la noticia al 
mundo, pues tenían que estar aprisiona- 
dos por los hielos dos meses todavía. 

Por fin, cuando llegó el verano, se 
rompió la capa de hielo que rodeaba el 
barco y el día 18 de Julio el « Roosevelt » 
partió hacia el sur, abriéndose camino 
por entre los hielos. 


Te RECOMPENSA DE LA PATRIA 


Los esquimales fueron desembarcados 
en Etah después de haberles hecho rega- 
los que les colocaban en la opulencia entre 
sus tribus. En septiembre se alcanzaron 
las costas del Canadá y a los pocos días 
el « Roosevelt » entraba en Nueva York. 

Días antes de llegar a la costa cana- 
diense la expedición Peary, el doctor 
F, A. Cook manifestó que también él un 
año antes que Peary había llegado al 
Polo, pero que, no habiendo encontrado 
el camino de vuelta, había tenido- que 
vivir bastante tiempo entre los esqui- 
males. Mucha gente aceptó esta his- 
toria que quitaba a Peary la gloria de 
haber sido el primero que llegara al 
Polo; sin embargo, los títulos de esta 
valeroso explorador han sido reconocidos 
pe todas las sociedades científicas de 

uropa y América, mientras que no lo 
han sido los del Dr. Cook. 

El Congreso de los Estados Unidos 


dió al comandante Peary un voto de 
gracias y le ascendió a Vicealmirante, 
como premio a sus esfuerzos por llevar 
la bandera norteamericana hasta donde 


nadie la había llevado. Le puso además 


a Peary en la lista de los retirados. 

Mucha gente quiso influir cerca 
del Almirante Peary—como debemos 
llamarle de ahora en adelante—para 
que hiciera una expedición con el 
teniente Sháckleton, el explorador inglés 
que tanto se acercó al Polo Sur. Pero el 
Almirante Peary se excusó diciendo que 
ya había trabajado bastante. Dos años 
después, con un mes de intervalo, en 
diciembre de 1911 y enero de 1912, el 
noruego Amundsen y el inglés Scott 
desplegaron sus banderas nacionales en 
los hielos del Polo Sur. Pero en tanto 
que Amundsen regresaba triunfalmente 
a su país, Scott, vencido por las nieves 
del Antártico, sufrió una de las muertes 
más trágicas. Tiene cierta fascinación 
la vida de los países helados para 
algunos hombres. 

Avanzan hacia el Norte viendo en 
ocasiones un oso polar y rara vez un 
pájaro. Continúan adelantando y ya 
no hay vida ni en el agua ni en el aire, 
ni sobre el hielo. El frío es intenso, el 
brillo del sol sobre la blanca sábana gé- 
lida ciega los ojos. El peligro rodea por 
todas partes al osado que se arriesga por 
aquellos ingratos parajes. Si los perros 
enfermaran, o un trineo se rompiera o 
precipitara, no habría probabilidad de 
salvación. Una avería que obligara auna 
detención, sería un serio contratiempo, 
pues las provisiones llegarían a faltar. 

TILIDAD DEL DESCUBRIMIENTO DEL 
POLO 

Es difícil decir en pocas palabras las 
ventajas que, según los hombres de cien- 
cia, puede reportar este descubrimiento. 

Según algunos, será de gran importan- 
cia para los estudios geológicos. De todos 
modos ha tenido la indiscutible utili- 
dad de demostrar que aún hay hombres 
capaces de arriesgar su vida por un ideal. 

Y nos demuestra el poder de la volun- 
tad y la capacidad conquistadora del 
hombre, que pone su vida al servicio de 
una idea. 
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Cuando Colón desembarcó en las tierras que él llamó Indias Occidentales, muchos de los habitantes que 
allí encontró eran caribes, que hoy día han desaparecido, habiendo sido sustituidos en parte por negros. 


"7 a 7 
a 


Los cingaleses, como millones de otros indígenas asiáticos, viven principalmente de arroz. En este 
grabado se ve a unos indios desgranándolo a golpes, mientras otros lo limpian y recogen en bateas, 
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pre las numerosas islas que rompen la monotonía de las aguas de los mares en ambos 

hemisferios, hay algunas que, por la rara riqueza de su suelo, por su conformación 
«geológica, o quizá por haber sido teatro de célebres hechos o morada de insignes personajes, 
o por otras mil causas, han alcanzado alguna celebridad y sus nombres son repetidos en el 
transcurso de los años por muchas generaciones. Santa Elena, Elba, Chipre, Malta, las 
Bahamas, las Grandes y Pequeñas Antillas, Sumatra, Java, Borneo, Ceilán, Hong-Kong y otras, 
son islas que ofrecen especial interés por algunas de las razones arriba indicadas, y las vamos 


a describir someramente en este capítulo. 


ALGUNAS ISLAS CÉLEBRES POR SU 


HISTORIA, POR SUS PRODUCCIONES, 
EIC: 


SANTA ELENA, ELBA, CHIPRE, MALTA, LAS BAHAMAS, 
LAS GRANDES Y PEQUEÑAS ANTILLAS, SUMATRA, 
JAVA, BORNEO, CEILAN, HONG-KONG 


yA PEQUEÑA Y SOLITARIA ISLA QUE SIRVIÓ 
DE PRISIÓN A UN GRAN EMPERADOR 


Perdida en medio del Atlántico, 
entre la costa occidental africana y 
la oriental brasileña, brota - del seno 
del Océano una pequeña isla, Santa 
Elena, cuyo suelo volcánico está en 
parte cubierto de eriales y desprovisto 
de cultivo. Atlas montañas, que. de 
ordinario esconden su cumbre en las 
nubes, anuncian al navegante, a gran 
distancia, cuando el cielo está despejado, 
la presencia de esta remota isla de 
clima benigno y saludable, en que el 
ardor del sol está templado por las 
frescas brisas marinas. 

Los islotes peñascosos que rodean 
su costa se ven cubiertos por numero- 
sas bandadas de blancos pájaros mari- 
nos, que depositan una inmensa canti- 
dad de huevos, muy buscados de los 
indígenas; y en las aguas cercanas a 
la costa aparecen frecuentemente ma- 
nadas de ballenas negras, que son 
pescadas por los buques balleneros. 
Entre los eriales de su suelo hay 
ciempiés y escorpiones, y, en singu- 
lar contraste, la parte cultivada es 
fecunda en pastos, hortalizas y legum- 
bres, en tanto que los valles próximos 
a la costa ofrecen variada decoración 
de floridos naranjos, verdes platanales, 
extensos plantíos de piñas, guayabas y 
viñedos, que alegran frecuentes y nume- 


rosas bandadas de perdices rojas y el 
rápido vuelo de bellos faisanes, al bus- 
car éstos los espesos matorrales de las 
cúspides de las montañas donde anidan. 

Individuos de muy mezclada raza 
pueblan la isla: negros, chinos, malayos 
portugueses, holandeses, ingleses, etc., 
en número de unos 3.600. 

Jamestown, ciudad edificada entre 
altas montañas, es la capital de la isla 
y residencia del gobernador, que habita 
una elegante quinta llamada Plantation 
house, en un delicioso sitio poblado de los 
más variados árboles y arbustos, y desde 
la que se disfruta un magnífico panora- 
ma, cuyo límite es el horizonte del mar. 

Esta isla es célebre en la Historia por 
haber habitado en ella Napoleón 1, en 
cautiverio desde el 15 de Octubre de 
1815, que arribó a sus costas en el 
Northúmberland, hasta su muerte, ocurri- 
da el 5 de Mayo de 1821. Longwood, 
residencia del emperador, es una plani- 
cie de la isla, de paisaje pintoresco, 
con un arroyo que se precipita de lo 
alto y forma una pequeña cascada. 

Y en Longwood, en un valle y debajo 
de un grupo de sauces, lugar predilec- 
to de Napoleón, fueron inhumados y 
descansaron sus restos hasta que, en- 
contrados en perfecto estado de con- 
servación, fueron trasladados a Francia 
y depositados en los Inválidos de París, 
en 1840. 
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Santa Elena fué descubierta en 1501, 
por el portugués Joao da Nova Galego, 
que le dió el nombre del santo del día 
en que llegó a avistarla. 

Los primeros colonos fueron soldados 
portugueses desertores, a quienes se 
confinó en la isla con algunos esclavos; 
luego arribaron holandeses e ingleses, 
y con ellos gran número de negros, a los 
que se agregaron chinos y malayos 
contratados para el cultivo de la tierra. 
La raza que resultó de estas mezclas es 
de piel algo morena, pero de formas 
esbeltas y facciones características de 
la raza blanca. 


Como colonia inglesa, está regida la 
isla por un gobernador y un Consejo 
ejecutivo. 

E%*% EN LA QUE TAMBIÉN RESIDIÓ 
NAPOLEÓN 1 

Y ya que hemos hablado del cauti- 
verio del gran emperador francés, re- 
cordaremos asimismo la pequeña isla 
de Elba, la mayor del archipiélago 
Tirreno, próxima a Liorna, Italia, en la 
cual tampién vivió Napoleón en des- 
tierro, lejos de Francia, subyugado por 
los reyes coligados que, como en son de 
burla, le habían asignado por reino tan 
reducida soberanía. 

En ella se preparó Napoleón para 
recobrar su gloria, y su luz iluminó de 
nuevo el mundo, con el vivo y fugaz 
destello del relámpago. Viviendo en 
Elba, supo Napoleón que Francia estaba 


VISTA DE LA ISLA DE SANTA ELENA 


descontenta de su nuevo rey; su mente 
concibió la idea de reconquistar el 
poderío perdido, y el insigne guerrero 
vencido y desterrado, volvió a ser el 
glorioso emperador de una nación que 
se postró entera a sus plantas. 

En otro lugar de esta obra decimos 
cómo, mientras las naciones todas 
creían que aquel luchador genial per- 
manecía resignado en Elba, domado 
como un águila herida, él y sus escasos 
compañeros zarparon en algunas naves 
con rumbo a Francia, donde triunfó una 
vez más y se impuso su genio inmortal. 
Su atrevida fuga y su reascensión al 


trono son de los hechos que mayor mara- 
villa causan en la historia del mundo. 

La isla de Elba, por el lado que mira 
a tierra firme, presenta en los flancos 
desnudos de sus rocas especial color 
rojizo, debido a sus muchas minas de 
hierro, mientras en otros lugares una 
vegetación frondosa le da aspecto alegre 
y animado. Tiene 221 kilómetros cua- 
drados de superficie, y cuenta 26.000 
habitantes. 

Álzase en ella Porto-Ferrajo, plaza 
fuerte con ancho puerto, en donde moró 
Napoleón en 1814, y desde donde corre 
un hermoso camino que atraviesa la isla 
y que fué abierto por el emperador. 

Elba es la antigua Etalia o Ilva. La 
poseyeron los etruscos, los focenses y los 
cartagineses; los romanos tuvieron esta- 
blecimientos en ella para la explotación 
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al 


de sus minas. En épocas posteriores 
cayó en poder de los pisanos, de los espa- 
ñoles y de los ingleses, sucesivamente. 
Napoleón la anexionó al Imperio francés, 
y en 1814 le fué cedida en soberanía, 
según hemos dicho anteriormente. Hoy 
pertenece a la corona de Italia. 


y ISLA DE LOS CIPRESES PERFUMADOS, 
FAMOSA EN LA ANTIGUEDAD 


En la parte oriental del Mediterráneo, 
y próxima a tierras asiáticas, se alza 


VISTA GENERAL DE KINGSTON, LA CAPITAL DE JAMAICA 


EDIFICIOS DEL GOBIERNO, EN NASSAU—ISLAS BAHAMAS 


riente y luminosa la bella isla de Chipre, 
coronada de bosquecillos de cipreses. 
Por su extensión, 9.590 kilómetros cua- 
drados, es la tercera en importancia en 
el Mediterráneo. Su población es tam- 
bién importante: 260.000 almas. 

Fué célebre en otro tiempo por el nú- 
mero de sus ricas ciudades, su poderío 
naval, la fertilidad de sus campos y la 
abundancia de sus minas, unido todo 
ello a su clima, que era considerado en- 
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islas célebres 


tonces como uno de los más hermosos de 
Europa. - 

Hoy nada queda de aquella pasada 
grandeza. En vez de extensas ciudades, 
el viajero no encuentra más que pueblos 
y aldeas; sus puertos sólo poseen bar- 
quillas de pesca; sus ricas minas están 
abandonadas y sus campiñas casi de- 
siertas e incultas. Hasta el clima parece 
haber cambiado, pues actualmente es 
cálido durante parte del año, y húmedo 
el resto del tiempo. A pesar de eso, 
su fecundo suelo produce espontánea- 
mente verdes pastos en que pacen re- 


PON 2 ee sy nn 


ARO. DE 


GRUPO DE TRABAJADORES EN UNA FINCA AZUCARERA 


PES 


PANORAMA DE SAINT GEORGE, CAPITAL DE LA ISLA DE GRANADA 


baños, los cuales, aunque no tan nume- 
rososcomo en la antigiiedad, suministran 
finas lanas a la industria; y en los jar- 
dines y en torno de las viviendas brotan 
las plantas más delicadas, los arbustos 
más aromáticos y flores de las más apre- 
ciadas en Oriente. 

Dícese generalmente que Chipre fué 
poblada por los fenicios, que se adue- 
ñaron de la isla, hasta que los griegos 
se establecieron en ella después de la 
guerra de Troya. Sus riquezas de oro 
y piedras preciosas, su clima y el culto 
de Afrodita o Venus, le dieron celebri- 


DE LA GUADALUPE 
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SANTO DOMINGO, CAPITAL DE LA REPÚBLICA DOMINICANA—ANTILLAS MAYORES—ES LA 


CIUDAD MÁS ANTIGUA DE AMÉRICA 


dad en la edad antigua, que fué cuando 
gozó de su esplendor político. Sus 
habitantes, los chipriotas, eran marinos 
afamados y de los más poderosos en los 
buenos tiempos de Grecia. Conquis- 
tada Chipre por los egipcios, pasó a 
manos de los persas bajo el reinado de 
Jerjes, y posteriormente cayó en poder 
de los romanos, quienes enviaron al 
tígido Catón a tomar posesión de la isla, 
que pasaba por ser una de las regiones 
más corrompidas del Mundo Antiguo. 


ES Le 


de Sicilia y de 


UNA CALLE DE PORT OF SPAIN, EN LA ISLA DE TRINIDAD 


Chipre fué en la Edad Media el 
centro de un reino cristiano, gober- 
nado por la casa de Lusiñán; perte- 
neció después sucesivamente a Venecia 
y a Turquía, y en 1878 fué cedida 
a Inglaterra por los turcos. Sus ciu- 
dades principales son Nicosia y Fama- 
gusta. 


M2 


En mares italianos y entre las costas 
África, se ve la isla de 
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«LA BARACCA »: HERMOSA VISTA DE PARTE DE LA VALETTE, CAPITAL DE MALTA 


ES 


CURIOSA CALLE DE LA VALETTE, A LA IZQUIERDA, Y EL PUERTO, A LA DERECHA 


Í Moo a s DE 
Eos "Mi 7, > E E ñ z 


MARSA MUSCET, CON PODEROSAS FORTIFICACIONES, EN LA PARTE N.O. DE LA VALETTE 
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Malta, en donde Homero supuso que 
vivía y reinaba la ninfa Calipso. 

El suelo de esta isla fué en tiempos 
antiguos de una esterilidad sin igual, 
pues toda su superficie (250 kms.?) 
era una capa de piedra dura que sólo 
el trabajo perseverante mediante el cual 
la han cubierto de tierra vegetal, llevada 
en su mayor py o 
parte de Sicilia, | 
ha convertido 
en terreno tan 
fértil que en un 
mismo año se 
han conseguido 
hasta dos co- 
sechas de deter- 
minados frutos. 
Este dato es 
altamente  no- 
table, si se tiene 
en cuenta que 
en la isla no hay 
ríos, ni lagos, y 
aun poquísimos 
manantiales, por 
lo que los mal- 
teses se proveen 
del aljibe o cis- 
terna que tienen 
en su propia 
casa. El número 
de habitantes es 
de 210.000. 

Malta  perte- 
neció en época 
remota a los 
fenicios, de quie- 
nes pasó a los 
griegos y de 
éstos a los cartagineses, a quienes se 
la arrebataron los romanos después de 
la primera guerra púnica. Posterior- 
mente fueron sus dueños los vándalos, 
los ostrogodos y los sarracenos, de 
cuyas manos pasó a las de los nor- 
mandos. 

En 1266 cayó con Sicilia en poder de 
los franceses; pero vencidos éstos por 
catalanes y aragoneses, perteneció Malta 
a España. 

En 1530 Carlos V cedió la isla a los 
caballeros de San Juan o de Rodas, que 


RENDICIÓN DE LA ISLA DE MALTA A LAS TROPAS 
BRITÁNICAS, EN 1800 


resistieron en ella un sitio memorable 
contra los turcos, en 1565, siendo Gran 
Maestre de la orden La Valette, cuyo 
nombre se dió a la ciudad principal de 
la isla, construída después de la victoria 
sobre los musulmanes, cuyo sultán era 
entonces Solimán el Grande, enemigo 
irreconciliable del monarca español. 
DN Cuando en 
1798 Bonaparte 
se dirigió a 
Egipto, se apo- 
deró de Malta 
y de las otras 
islas del archi- 
piélago. —Irrita- 
dos los malteses, 
se sublevaron 
contra Francia 
y se pusieron 
bajo la protec- 
ción de Ingla- 
terra, que tomó 
posesión de la 
isla, quedando 
dueña de ella 
por el tratado de 
París de 1814. 


A PRIMERA 
TIERRA DE 
AMÉRICA QUE 
PISÓ COLÓN 


En el archi- 
piélago de las 
Antillas, entre 
la costa oriental 
de la Florida y 
la septentrional 
de Santo Do- 
mingo, se eleva 
sobre el nivel del mar un grupo de 
islas madrepóricas, llanas, bajas y por 
lo regular estrechas y largas: son las 
islas Lucayas o Bahamas. 

Cuando el memorable día 12 de 
Octubre de 1492 el gran almirante 
genovés dió término a su aventurado e 
inmortal viaje, desembarcando por pri- 
mera vez en tierras americanas, puso el 
pie en una isla del grupo de las Bahamas, 
llamada por sus habitantes Guanahaní, 
y le dió el nombre de San Salvador. 

Colón no volvió jamás a este archi- 
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piélago, lleno de bancos de coral, y pasa- 
ron ocho años hasta que Vicente Yáñez 
Pinzón pagó con la pérdida de uno de 
sus buques el intento de volver a España 
por las islas Bahamas. Diez años des- 
pués Guanahaní fué estación del viaje 
de Juan Ponce de León a la Florida, en 
I513. 

Entretanto, como disminuían los tra- 
bajadores indígenas de la Española . y 
hacían falta brazos para las pesquerías 
de perlas de Humaná, los españoles se 
fijaron en los hombres de las Lucayas, 
en los jucayos, como se les llamaba 


de Carlos II, y a estos colonos se debe 
la mayor parte de los nombres que 
ahora llevan las islas. 

Españoles y franceses reclamaron 
derechos 'sobre ellas; cambiaron de 
dueño en muchas ocasiones, y, por fin, 
quedó Inglaterra en posesión legal del 
archipiélago, por el tratado de Versalles 
de 1783. 

La ciudad principal de las Bahamas 
es Nassau, y la población de todas ellas 
es de 56.000 habitantes, las tres cuartas 
partes de raza negra, que antes se dedi- 
caban especialmente al salvamento de 


entonces, nadadores muy diestros, y 
con el pretexto de que por este medio 
se les convertía mejor al cristianismo, 
se apoderaron de todos los insulares. 
A los pocos años ya no quedaba ni uno 
en el archipiélago; todos vivían lejos 
de su patria, en la esclavitud, y aquellas 
islas, faltas de oro y de hombres, queda- 
ron abandonadas en tales términos que 
hasta sus nombres cayeron en olvido. 

En 1667 un marino inglés, William 
Sayle, que iba a la Carolina, se vió 
obligado por una tempestad a buscar 
asilo en Nueva Providencia, una de 
estas islas, y puede decirse que descubrió 
de nuevo las Lucayas, o, como se las 
llamó desde entonces, las Bahamas. 

La relación que hizo d> ellas deter- 
minó a seis nobles ingleses a solicitarlas 
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HÁMILTON, LA CIUDAD MÁS IMPORTA 


NTE DEL GRUPO DE LAS BERMUDAS 


los buques náufragos, pues los siniestros 
marítimos son muy frecuentes en el mar 
de Bahama, que está sembrado de arre- 
cifes. Hoy hay bastante agricultura, 
aunque los métodos de cultivo están 
todavía poco adelantados. 


| be GRANDES Y PEQUEÑAS ANTILLAS 


Indias Occidentales llamaron los des- 
cubridores españoles al archipiélago 
de las Antillas, por haber creído que 
eran las primeras islas de la India, y 
asimismo les dieron la denominación de 
islas Caribes, que era el nombre de 
algunos de sus primitivos habitantes; 
pero hoy día son universalmente cono- 
cidas dichas islas con el nombre de 
Antillas. Éstas se dividen en Lucayas 
o Bahamas, de que ya hemos tratado, 
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y en Grandes y Pequeñas Antillas, con 
las islas de Sotavento. 

Las Grandes Antillas son: Cuba, 
Jamaica, Santo Domingo, y Puerto Rico, 
de la primera de 
las cuales trata- 
mos detallada- 
mente en otros 
lugares de esta 
obra; y como 
las Pequeñas 
Antillas son 
tan numerosas, 
creemos  Opor- 
tuno exponer 
las generalida- 
des de este 
gran  archipié- 
lago que surge 
en el Atlántico entre la América del 
Norte y la del Sur. 

Como ya hemos dicho anteriormente, 
las Antillas fueron las primeras tierras 
que descubrió Colón. El nombre de 
Antillas se remonta a la más lejana 
antigiiedad, pues ya Aristóteles y Ptolo- 
meo, para in- 
dicar cierta isla 
perdida en el 
Océano, usaban 
el nombre grie- 
go que en latín 
corresponde a 
ante  insulam, 
cuya contrac- 
ción dió el 
vocablo antilla. 
Este nombre 
lo usaron los 
cartógrafos de 
la Edad Media, 
y Américo Ves- 
pucio llamó 
también Antiglia a la isla de Santo 
Domingo, nombre que después se gene- 
ralizó a todas las islas que componen el 
archipiélago. 

Pertenecieron primeramente a Es- 
paña, pero no habiendo puesto esta 
nación gran interés en afianzar su 
dominio en las Pequeñas Antillas, no 
les fué difícil a los ingleses tomar 
posesión de algunas, que utilizaron 


PALACIO DEL SULTÁN DE SIAK, EN SUMATRA 


CASA DE UN JEFE DE PADANG—SUMATRA 


luego como base de operaciones para 
conquistar otras durante las guerras 
que con los españoles sostuvieron en los 
siglos XVII y XVIII. Los franceses 
se adueñaron 
de algunas 
otras, e igual- 
mente los ho- 
landeses y 
dinamarqueses. 
Las islas de 
Cuba y Santo 
Domingo son 
las únicas in- 
dependientes, y 
la primera es la 
más rica e im- 
portante de 
todas. Com- 
prende la última las dos repúblicas de 
Santo Domingo y Haití. 

Casi todas las Pequeñas Antillas son 
de formación volcánica, y en ellas abun- 
dan los basaltos y las lavas; en algunas 
hay todavía cráteres de volcanes ex- 
tinguidos, que aun exhalan vapores; en 
sus montañas 
brotan aguas 
termales. Son 
bastante fre- 
cuentes los te- 
rremotos, que, 
en ocasiones, 
causan graves 
perjuicios. 

El clima es 
muy cálido, hú- 
medo y mal- 
sano en las tie- 
rras bajas; la 
vegetación es 
abundantísima, 
y entre los pro- 
ductos vegetales figuran en primer 
término la caña de azúcar, el café, el 
cacao, el tabaco, el algodón y la vainilla. 
Crecen en los bosques el plátano, diver- 
sas clases de palmera, el sagú, que 
alcanza 80 metros de altura, el cedro 
y otros variados y útiles árboles. Dan 
exquisitas frutas el banano, el mamey, 
el mango, el cocotero, etc. La fauna de 
las Antillas es típicamente pintoresca y 
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variada: abundan allí los reptiles, cai- 
manes, e insectos de una muchedumbre 
incontable de formas; las abejas dan rica 


miel y excelente cera; y hermosas aves - 


pueblan sus frondosos bosques. En el 
mar son muy comunes el coral blanco y 
negro, así como los careyes, cuya concha 
es tan apreciada. 

UMATRA, CUYOS INDÍGENAS COMEN 

CARNE HUMANA 

Próxima a la península de Malaca 
descuella en el Archipiélago Asiático 
la gran isla de Sumatta (430.000 kms.*), 
que hoy pertenece a los holandeses, 


usos, pero sí diremos que aunque no 
pasan por antropófagos, comen cruda 
y palpitante la carne de los reos que 
sufren la pena de muerte, y de quienes 
toda la población tiene derecho a ad- 
quirir un trozo, que devoran al punto. 

Estos pueblos tienen una especie de 
escritura, de extraños jeroglíficos, que 
graban con cuchillos en la corteza de los 
árboles y en canutos sueltos de bambú. 
Su alimento se compone de' vegetales 
casi exclusivamente. 

A juzgar por las inscripciones halladas 
en el país, y por otros datos, la isla o - 


Por su parte de 
posición ella estuvo 
tropical os- bajo la do- 
tenta  Su- minación de 
matra  po- los indios 
derosa vege- en los pri- 
tación; en meros siglos 
ella hay de la era 
bosques im- cristiana, y 
penetrables, hay  indi- 
que jamás cios de que 
ha hollado existió un 
la planta estado  in- 
humana, y dio muy 
otros que poderoso en 
producen los territo- 
maderas rios que 
preciosas, ee - luego per- 
g0mas Y vIsTA DEL RÍO MUSI, EN LA CIUDAD DE PALEMPANG—SUMATRA [Cnecieron a 


resinas, y 
en los cuales crecen prodigiosamente 
el árbol del pan, el sándalo, el benjuí, 
la casia y más de diez especies de 
canelos, cuyos productos son objeto 
de gran exportación; no obstante, es 
mucho mayor la de pimienta negra. 

Por los bosques de la costa vagan 
elefantes, rinocerontes, osos, tigres, pan- 
teras y perros salvajes, a la par que sus 
ríos están infestados de cocodrilos. 

La población de Sumatra (4.000.000) 
se compone de elementos muy variados; 
malayos, indios, árabes y chinos son 
los principales habitantes. Entre ellos 
los battas forman la base de la población. 
Sus costumbres son salvajes y miserable 
su vida, aunque no dejan de tener 
alguna idea del orden social. No nos 
detendremos en describir sus bárbaros 


la  sultanía 
o reino de Menangkabo, que llegó a su 
apogeo en el siglo XV. En 1506 llegaron 
a Sumatra los portugueses, y en 1600 
los holandeses se apoderaron de algu- 
nos puntos de la isla, que, después 
de varias vicisitudes, quedó  defini- 
tivamente convertida en colonia de 
Holanda. 
5 ISLA DE LAS TERRIBLES ERUPCIONES 
VOLCÁNICAS 

Otra de las islas del gran Archipiélago 
Asiático, la más rica y poblada entre 
todas las que los holandeses poseen en 
esta parte del mundo, es la isla de Java, 
que tiene 127.000 kilómetros cuadrados 
de superficie, y 30.000.000 de habitantes, 

Su interior está atravesado en toda 
su longitud por una cordillera volcánica 
coronada toda ella de altos cráteres, que 
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arrojan por lo general cenizas, piedras, 1883, en que no es' exagerado calcular 
vapores y fango. en 70.000 el número de víctimas. 
Entre sus erupciones más temibles El clima de Java es muy cálido en las 


PLAZA DE MERCADO, EN JAVA, LUGAR DE REUNIÓN DE LOS INDÍGENAS 


se citan la de 1586, que costó la vida costas, y a tal punto calienta el sol, que, 
a 10.000 personas, y a consecuencia de según refiere cierto explorador, habién- 


ESCENA EN EL RÍO SOLO—JAVA 


dose descuidado en 
servirse de los guan- 
tes, a los tres días 
advirtió que la mano, 
y especialmente - los 
dedos, habían tomado 
el color de cangrejos 
cocidos. 

A la llegada de los 
holandeses a la isla, 
los javaneses del in- 
terior de la misma 
vivían en el paga- 
nismo y creían en la 
metempsícosis; así 
consideraban como 
un crimen matar cual- 
quier animal, y, sobre 
todo, comer su carne. 
Se encontraban tam- 
bién entre ellos 


la cual se hizo pedazos el Ringhit, una adoradores del sol. 

de las montañas más altas de la isla; la Las mujeres javanesas casadas, de la 
del Galunggung, en 1822, que sepultó clase noble, son vigiladas con extremo 
150 aldeas y mató a 4.000 personas, y, rigor; en su habitación no pueden 
especialmente, la terrible catástrofe de penetrar ni sus mismos hijos, y cuando 
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salen a la calle, todos los hombres deben 
separarse para dejarles el camino libre, 
sin que ninguna persona, cualquiera 
que sea su 
jerarquía, 
tenga de- 
recho . de 
hablarles 
sin  autori- 
zación del 
marido. Las 
javanesas 
son, en ge- 
neral, bas- 
tante feas, y | 
de un color 
moreno que 
procuran 
aumentar 
frotándose | 
la cara con 
aceite de 
coco. Pasan el día en la ociosidad 
más completa, y emplean la mayor parte 
del tiempo en mascar betel, hasta du- 
rante la noche. 

Toda la isla de Java pertenece a 
Holanda, si bien al- 
gunos principes indí- 
genas conservan la 
administración de sus 
distritos. 


ORNEO, UNA DE LAS 
ISLAS MÁS GRANDES 
DEL MUNDO 


Salvo Australia, 
que figura entre los 
continentes, la isla 
mayor del gran Archi- 
piélago. Asiático es 
Borneo, que fué des- 
cubierta en 1521 por 
los españoles com- 
pañeros de Maga- 
llanes. Tiene 750.000 
kilómetros cuadrados de superficie, y 
2.000.000 de habitantes. 

El aspecto general de Borneo es sal- 
vaje e inculto, como lo son la mayoría 
de sus moradores. Bosques casi impene- 
trables la cubren por completo, y gran- 
des ríos, algunos anchísimos en su des- 
embocadura, inundan con frecuencia 


SEPULCRO DE 


TIPO DE CASA MALAYA, EN BORNEO 


FAMILIA DEL RAJA 
DE DINDA 


el terreno, que se convierte en muchas 
partes en pantanos, cuyos miasmas 
ocasionan malignas fiebres entre los 
europeos. 

Aunque 

situada bajo 
el Ecuador, 
el clima de 
esta isla es 
menos cáli- 
| do de lo 
que  corres- 
ponde a su 
latitud. 
* En ella se 
produce ca- 
fé, te, añil, 
quina, taba- 
co, algodón, 
azúcar y 
arroz. Los 
bosques tie- 
nen árboles de prodigiosa altura. El 
alcanfor crece en toda su lozanía; la 
caña llamada rotang o roten es un im- 
portante artículo de exportación. 

No menos curiosa es la fauna de 
Borneo, pues en ella 
se encuentran los 
grandes animales sal- 
vajes del Asia tropi- 
cal: dos de los mayores 
cuadrumanos, el pon- 
go de Wurmb y el 
orangután encarnado; 
dos especies de toros 
salvajes, de gran cor- 
pulencia; osos negros, 
elefantes, tigres, ja- 
balíes, los gatos de 
algalia, que producen 
el almizcle, cocodrilos, 
etc. 

Entre sus innume- 
rables aves son no- 
tables las famosas golondrinas llama- 
das salanganas, cuyos nidos, comestibles, 
son tan buscados por los orientales. 

Los principales aborígenes de Borneo 
son los dayaks, de carácter feroz, hasta 
tal punto que han merecido el nombre 
de cortadores de cabezas; un dayak no 
encuentra mujer con quien casar, si no 
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lleva en su escudo una incisión que 
indique que por lo menos ha cortado 
una cabeza. Tanto los dayaks como los 
malayos, que también habitan la isla, 
son refractarios al trabajo; hay, sin 
embargo, algunos habitantes, en el in- 
terior, que se dedican a la agricultura; 
pero casi todos prefieren la pesca o la 
piratería. ' 

_ Desde el punto de vista político, 
Borneo es en parte independiente y en 
parte pertenece a Holanda e Inglaterra. 


A ISLA DE LAS PIEDRAS PRECIOSAS Y 
DE LAS ESPECIAS 


A la entrada del golfo de Bengala, y 
próxima al extremo Sur del Indostán, se 
destaca la 
gran isla de 
Ceilán, per- 
teneciente 
a Inglate- 
rra. (Tiene 
64.000 kms.”, 
y 4.000.000 
de habitan- 
tes.) 

Los grie- 
gos y roma- 
nos la lla- 
maron  Ta- 
probane, del 
sánscrito 
Tapo-vana (bosque de penitentes), de 
donde el nombre de Trapobana, usado 
en el « Quijote » por Cervantes. 

Los primeros pueblos que tuvieron 
noticia de dicha isla fueron los fenicios. 
Posteriormente Ceilán aparece men- 
cionada en el libro De mundo, atri- 
buído a Aristóteles. Plinio y Ptolomeo 
refirieron como hechos reales toda clase 
de fábulas y exageraciones sobre esta 
isla, que no fué verdaderamente cono- 
cida hasta que empezaron las navega- 
ciones de los portugueses en los mares 
de la India. | 

La isla de Ceilán es famosa por sus 
pesquerías de perlas en el golfo de 
Manaar, como asimismo por sus rubíes, 
zafiros, amatistas, jacintos y otras mu- 
chas piedras preciosas que abundan en 
la isla. 

Pocos países presentan mayor varie- 


ALDEA JUNTO A UN RÍO, EN LA ISLA DE BORNEO 


dad en todos los grupos del reino 
animal. En número infinito se hallan 
allí los monos, particularmente en los 
bosques que riega el Mahavelliganga y el 
Kalany; considerable es el de los osos, 
chacales, ardillas, jabalíes, cocodrilos, 
etc., y extraordinario el de las tortugas, 
con cuyas conchas se elaboran vistosas 
joyas. 

Entre sus variadas aves merecen ser 
nombradas el águila, el halcón, el pavo 
real, el papagayo, el cuervo y los cucli- 
llos. Pero lo que constituye una origina- 
lidad en Ceilán son los insectos, que no 
tienen número; las arañas son a veces 
tan corpulentas y sus telas tan com- 
pactas y 
abundan- 
tes, que en 
una ocasión 
obligaron a 
suspender 
por dos y 
ata - «tres 
días los tra- 
bajos que 
se hacian 
para abrir 
caminos en 
los bosques; 
las  hormi- 
gas son no- 
tables por su excepcional tamaño y 
por los combates que sostienen entre sí, 
en los que no cejan hasta que uno de 
los dos bandos ha exterminado entera- 
mente al contrario, 

La prodigiosa abundancia de vege- 
tales, y particularmente de especias, ha 
dado a Ceilán reputación universal. 
Hacia el Sur de la isla brotan, entre los 
campos de canela y de bambúes, ixoras, 
eritrinas, buteas, hibiscos y considerable 
número de arbustos. En las montañas 
se ve la nuez vómica, y muchas es- 
pecias. 

La canela, el arroz, el café y el coco 
son los productos peculiares de Ceilán 
y base de la prosperidad de su comercio, 
aumentada con la explotación reciente 
de la quina y la seda. 

Los cingaleses son, quizá, de toda la 
raza amarilla, los que más se parecen 
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La dagoba Ruanweli, monumento budista erigido La dagoba Thuparamaya (250 a. de J.C.) —túmulo en el 
hacia el año 200 antes de Jesucristo. que se supone guardada la mandíbula inferior de Buda. 


La pagoda Abayahagiriyn, que contiene otra reliquia de Ruinas de un palacio de nueve pisos, edificado hacia 
Buda, y cuya construcción se terminó en 87 a. de J.C. el año 200 a. de J.C., y adornado con piedras preciosas, 
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HONG-KONG, CON LA CASA CONSISTORIAL, A LA IZQUIERDA, Y EL PARQUE VICTORIA, 


AL FONDO 


a los europeos en el ángulo facial. La 
población europea está formada. por 
ingleses, holandeses y portugueses; hay 
también algunos chinos y javaneses y 
otras gentes oriundas de Asia. En 
1834, muerto Sri Vikrana, el último 
rey indígena cingalés, Inglaterra pro- 
clamó su soberanía sobre toda la isla. 


ASPECTO QUE PRESENTA HONG-KONG VISTO DESDE BOWEN ROAD 


Aa 


Cerca de la costa sur de China y no 
lejos de la desembocadura del río Chu- 
Kiang o de las perlas, está Hong-Kong, 
isla que pertenece a Inglaterra. Su ver- 
dadero nombre es Hiang-Kiang, que 
significa aguas perfumadas; pero se ha 
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transformado en Hiong-Kong u Hong- 
Kong. Su área es de 75 kilómetros cua- 
drados, y la pueblan 350.000 habi- 
tantes. Cuando los chinos cedieron esta 
isla a Inglaterra, en 1842, sólo había en 
ella algunas aldehuelas de pescadores 
y agricultores; hoy se ven importantes 
pueblos en los valles, casas de campo y 
suntuosos edificios en las alturas cubier- 
tas de bosque, y una gran ciudad en la 
falda del pico Victoria, designada con 
este mismo nombre, aunque vulgar- 
mente con el de Hong-Kong. 

A pesar de ser inglés, su puerto es 
ordinariamente el primero de carácter 
chino que pisan los viajeros al llegar a 
aquellas tierras asiáticas, y todo con- 
tribuye a llamar su atención: primera- 
mente las grandes barcas y juncos 
chinos, adornados de molduras, dorados 
y pinturas de vivos colores, que con sus 
altos alcázares recuerdan antiguas cons- 
trucciones marítimas, fondeados entre 
los. mejores modelos de las marinas 
comerciales modernas; luego los cham- 
panes, pequeñas embarcaciones desti- 
nadas al tráfico de pasajeros, gober- 
nadas unas veces por jóvenes chinas, que 
con gritos y sonrisas ofrecen sus ser- 
vicios, otras por toda una familia pobre, 


de la que el padre y la hija mayor mue- 
ven los remos, mientras la madre dirige 
admirablemente la nave con espadilla, 
llevando al mismo tiempo al menor de 
sus hijos amarrado a la espalda. 

Las calles de Hong-Kong presentan 
durante el día aspecto animadísimo. 
El viajero no puede dejar de notar la 
trenzada coleta de los hombres y los 
peinados extravagantes de las mujeres; 
los trajes elegantes y ricos de los unos, 
los pies de las otras, torturados des- 
de la infancia hasta convertirlos en 
informes muñones, sobre los que su 
satisfecha propietaria camina tamba- 
leándose, haciendo creer a los que la 
contemplan por vez primera que el paso 
siguiente le costará una terrible caída; 


. los palanquines llevados en hombros de 


dos o cuatro chinos, que avanzan con 
inusitada rapidez por las calles, llenas 
de tiendas cuyos escaparates lucen 
trabajos en sándalo, ébano, carey oO 
marfil; abanicos, sedas, porcelanas, etc.; 
obras todas de maravillosa paciencia y 
habilidad. 

Hong-Kong es uno de los puertos más 
concurridos de aquellos mares, que 
sólo empezaron a conocerse bien desde 
su colonización por los ingleses. 
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En Chicago se encuentra el mercado de ganado más importante del mundo entero. Chicago es una grande 
y rica ciudad del estado de Illinois (Estados Unidos), situada junto al lago Michigan, y a sus inmensos 
corrales que ocupan una extensión de 232 hectáreas, se envía ganado desde más de dos mil kilómetros a 


la redonda. Muchos millares de hombres y mujeres tienen empleo en la industria carnicera de Chicago, 
ciudad que, hace setenta años, sólo contaba una o dos casas; hoy día sus habitantes pasan de dos millones. 
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CANADA EN VERANO E INVIERNO 


Una escena de verano a orillas de un lago de las Montañas Roquizas. En el Canadá los inviernos son muy 
rigurosos, y el aire es ligero y puro, aun en verano. 


ES 


Una calle de Montreal en invierno. El invierno es verdaderamente riguroso en el Canadá; el termómetro 
desciende a varios grados bajo cero, pero, como este descenso de temperatura ya es de esperar, la gente se en- 
cuentra preparada para resistirlo. El aire es tan seco que el frío no molesta tanto como en un país húmedo. 
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El palacio del Parlamento provincial de Toronto, en la provincia canadiense de Ontario, es digno de figurar entre 
las mejores joyas arquitectónicas deb Canadá. Su estilo contrasta notablemente con el del palacio del Parlamento 
federal de Ottawa, en la misma provincia, pero no por eso deja de ser un edificio realmente hermoso. 


EL CANADÁ 


p* Canadá habitado ya por muchos 
miles de europeos procedentes 
de todas las naciones de Europa, ve 
aumentar cada año la corriente emi- 
gratoria de gente que abandona sus 
respectivos países para establecer en 
él su definitiva morada. 

Sigámosles con la imaginación, si 


queremos saber por qué esos emigrantes 


escogen este naciente país, cuando el 
trabajo escasea en su tierra nativa; 
y de paso podremos también formarnos 
una idea aproximada de lo que se les 
ofrece a la vista cuando llegan a él, 

Tres cosas debemos tomar en cuenta 
antes de proseguir. 

El Canadá tiene una superficie de 
9-659,400 kilómetros cuadrados, es decir, 
casi igual a la de Europa, y a pesar de 
su gran extensión, no cuenta más que 
7,200,000 habitantes y 41,000 kiló- 
metros de vía férrea. Basta dar una 
ojeada al mapa para apreciar sus 
extraordinarias dimensiones. Extién- 
dese desde el Atlántico al Pacífico, 
desde la frontera de los Estados Unidos 
a los mares glaciales del Polo Norte. 
Muchas naciones hay en el mundo que 
no llegan a igualar en extensión a 
algunas provincias del Canadá. En 


nuestro viaje, veremos la causa por 
la cual el número de habitantes y la 
red de ferrocarriles de este territorio se 
hallan en tanta desproporción con su 
gran superficie. 

El vapor que nos aguarda atracado 
en el muelle, nos causa una impresión 
de magnificencia, cual nunca habíamos 
imaginado experimentar a la vista de 
un buque. Al ir recorriendo sus di- 
versas cubiertas, nos parece hallarnos 
ante una muchedumbre de magníficas 
casas u hoteles reunidos. Hay en el 
vapor, dormitorios, cuartos de baño, 
comedores y salones, salón de música, 
salas de recreo y, además, los grandes 
departamentos destinados a máquinas, 
carboneras, carga y equipajes. Quizá 
nunca hayáis perdido la tierra de vista, 
y, por consiguiente, os parecerá extraño 
al primer momento no ver más que 
agua y cielo a vuestro alrededor, un 
día y otro día. 

Seguramente que, al emprender este 
viaje, os acordaréis de los antiguos 
exploradores y marinos que navegaron 
en barquichuelos hacia los desconocidos 
mares del Sol poniente. Era entonces 
el Océano un verdadero desierto, y en 
aquellos barcos de vela había muy 
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pocas comodidades; por añadidura, ni 
siquiera, cuando después de un largo 
viaje, sumamente peligroso, se llegaba 
al punto de destino, hallaba uno so- 
brado buena acogida. 

Hoy día por cable podemos en un 
instante mandar un telegrama para 
que, a nuestra llegada, nos tengan pre- 
arada habitación y todo lo necesario. 
1 fondo del Océano ha sido sondeado 


y señalado en las cartas marinas para ' 


mayor seguridad nuestra; constante- 
mente encontramos y nos cruzamos 
con vapores en esta gran ruta, y 
E hablar con ellos por:medio de 
a telegrafía sin hilos. Las potentes 
máquinas trabajan sin descanso noche 
y día, y el buque fuerza su camino 
siempre adelante, con rumbo a la gran 
puerta de entrada del Canadá por la 
cual los bravos exploradores se abrieron 
camino muchos años hace. 

E* RÍO SAN LORENZO, LA GRAN ENTRADA 

AL CANADÁ 

Esta entrada principal es el grandioso 
río San Lorenzo, que es uno de los que 
lleva más agua al mar. En invierno 
esta entrada queda herméticamente 
cerrada por el hielo, y entonces el 
vapor desembarca los pasajeros en 
Halifax (Nueva Escocia) o en algún 
. Otro puerto de la costa Este, en donde 
aguardan los trenes para llevarlos a sus 
destinos. . 

Pero nosotros hacemos este viaje en 
verano; así es que, después de muchas 
millas de navegación en el libre océano, 
podemos remontarnos todavía 1000 
más por el río hasta llegar a Montreal. 
Pasamos por lo que antes era el centro 
de la Nueva Francia, la antigua pro- 
vincia de Quebec. La ciudad de Quebec 
se levanta majestuosa ante nosotros; 
volveremos luego para oir su interesante 
historia, Mas ahora el Occidente nos 
atrae, y nuestro tren nos espera en 
Montreal, el puerto más activo del 
Canadá. 

Una línea férrea, verdaderamente 
maravillosa, atraviesa el Nuevo Canadá 

enlaza el Atlántico con el Pacífico. 

debemos tener presente que este 
gran ferrocarril no une solamente los 


dos océanos, pues tras el Atlántico, 
está el Viejo Mundo, y más allá del 
Pacífico, se halla el Extremo Oriente. 


IAJANDO POR LAS GRANDES TIERRAS 
INHABITADAS, TRAS LOS LAGOS 


Quien no está acostumbrado a reco- 
rrer en tren larguísimas distancias, 
difícilmente podrá hacerse cargo, al 
emprender un viaje por el Canadá, 
del tiempo que tardará en atravesarlo 
de Norte a Sur y de Este a Oeste. Elio 
es que, si salimos de Montreal en do- 
mingo, por ejemplo, para trasladarnos 
a la costa del Pacífico, trendremos que 
vivir, comer y dormir en el tren hasta 
el jueves por la noche, y durante este 
tiempo habremos recorrido unos 5000 
kilómetros al través del Continente. 
Mientras las principales líneas de ferro- 
carriles no se extendieron por este 
gran desierto hasta más allá de los 
lagos, haciendo posible el viajar por 
esta región y explotar sus grandes 
riquezas, nadie la consideró buena 
sino para ser recorrida por cazadores. 
En efecto, las únicas noticias que de 
ella se tenían, eran debidas a las 
narraciones de algunos atrevidos via- 
jeros. 

Durante las veinticuatro horas si- 
guientes a nuestra salida de Montreal, 
vamos atravesando Ontario, la pro- 
vincia más rica y poblada del Canadá. 
Una de sus más importantes caracterís- 
ticas es el grupo de los grandes lagos 
que van todos a desaguar al mar por 
el río San Lorenzo. El lago Superior 
tiene una superficie de 84.000 kiló- 
metros Cuadrados; es la mayor extensión 
de agua dulce del mundo. Sus aguas 
se juntan con las de Míchigan y Hurón, 
y éstas a su vez con las del Erie y 
Ontario; no es, pues, de extrañar que 
el río. San Lorenzo lleve tan gran 
cantidad de agua. En donde había 
rápidos o cataratas, se han construído 
canales para facilitar el paso de las 
embarcaciones, de modo que, desde 
Puerto Arturo, situado en el lago más 
apartado, a unos 1600 kilómetros más 
allá de Montreal, hasta el mar, se abre 
un canal no interrumpido, para em- 
barcaciones que se dirigen a los lagos. 
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DOS CENTROS DE GOBIERNO EN EL CANADÁ 


Este edificio, sencillo, pero de sólida construcción, fué erigido hacia el año 1705, por Claudio de Ramezay, 
gobernador de Montreal. Cuando el Canadá cayó bajo la dominación inglesa, fué durante algún tiempo 
residencia del Gobernador, y más tarde albergo a los miembros del Consejo durante los períodos legisla- 
tivos. En él estuvieron instaladas, ademís, las oficinas del gobierno y los Tribunales de Justicia, y, pos- 
teriormente, una escuela. Ella actualidad es museo histórico. 


El palacio del Parlamento de Ottawa es uno de los edificios más hermosos en su clase que se encuentran 
en la América del Norte. Levántase en un mogote que domina gran extensión de agua, y está rodeado de 
magníficos prados y jardines. Destrás del edificio principal se halla la biblioteca del Parlamento. 
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El Canadá 


L CANADÁ PARTICIPA DE UNA DE LAS 
MAYORES MARAVILLAS DEL UNIVERSO 


Gracias a estas facilidades para la 
navegación, puede el viajero contemplar 
el animadísimo espectáculo que ofrecen 
innumerables vapores que van y vienen 
continuamente por esos lagos, en cuyas 
orillas, así en las pertenecientes a los 
Estados Unidos, como en las que 
corresponden al Canadá, hay grandes 
puertos. Estos dos países comparten 
también una de las grandes maravillas 
del Universo, existente entre los lagos 
Erie y Ontario. Entre estos dos lagos 
hay una diferencia de nivel de unos 
go metros, la mitad de la cual salva, 
en imponente salto, el río que une estos 
dos lagos entre sí. Una isla divide esta 
inmensa cantidad de agua en dos 
cascadas. Tal es la grandiosa catarata 
del Niágara, admiración de cuantos la 
han visto, 

Imaginémonos dos grandes colum- 
nas de agua, de una anchura de 1200 
metros, que cayendo  furiosamente 
desde una altura de 50 metros, le- 
vanta una nube de espuma y agua 
que parece como si quisiera remon- 
tarse otra vez al punto de donde se 
ha precipitado. En otro lugar de esta 
obra, ofrecemos algunas vistas de esta 
maravilla; mas ninguna descripción 
ni grabado puede darnos idea exacta 
y real del ensordecedor ruido ni de 
la magnificencia del color, que tanto 
contribuyen a la impresión de subli- 
midad que su vista produce en quien 
la contempla. 

La lengua de tierra llamada Península 
del Lago, que se encuentra entre los 
lagos Erie y Ontario por un lado y el 
Hurón por el otro, forma parte de la 
próspera provincia de Ontario. Muchos 
europeos se han establecido aquí y han 
construído hermosas granjas en sitios 
ocupados antes por bosques, que han 
sido talados gradualmente. Grandes 
cantidades de fruta, manteca y queso 
salen de esta fértil región para los 
grandes mercados de todo el mundo. 
También se encuentran aquí grandes 
ciudades fabriles, entre ellas Toronto, 
centro de gran comercio, 


E> GRANDES BOSQUES QUE HACEN DEL "> 
CANADÁ UN PAÍS PRÓSPERO Y HERMOSO 


El atractivo de los bosques de 
Ontario en otoño, con los rayos que 
el sol poniente arroja sobre un sin fin 
de kilómetros de hermosos y corpulentos 
árboles, tiene fama en el mundo entero. 
Millares de hombres se dedican en estos 
bosques a cortar árboles y preparar 
troncos y tablones para ser enviados 
a remotos países. Trabajan en invierno, 
viviendo en campamentos. Entonces el 
ruído de las hachas, el arrastre de los 
trineos por encima de la nieve congelada, 
cargados de leños y maderas, dan al 
antes desierto bosque un magnífico 
aspecto de vida y animación. Cuando 
en la primavera se deshielan los ríos, 
la fuerza de sus aguas arrastra los 
troncos en el sentido de su corriente, y 
la fuerza de los rápidos y cascadas se 
utiliza para mover las máquinas de 
descortezar y aserrar maderas. 

La mayor parte de estas maderas van 
a parar a Ottawa, capital del Canadá, 
residencia del Gobernador General de 
la Colonia. En una hermosa avenida 
están situados los edificios del Parla- 
mento, donde la Colonia, por medio de 
sus diputados, gobierna sus asuntos 
interiores. Cada provincia posee un 
pequeño Parlamento, donde se atiende 
a los intereses provinciales; y todos ellos 
están representados en el Parlamento 
General de Ottawa, que tiene a su 
cargo los asuntos que atañen a todo 
el país. El Gobernador General, nom- 
brado por el Gobierno inglés, representa 
al Rey. 

N CAMINO HACIA LOS MAYORES CAMPOS 
DE TRIGO QUE HAY EN EL MUNDO 

Mientras hemos estado tratando de 
las maravillas del Ontario, el tren nos 
ha ido llevando siempre con gran 
rapidez, hacia el Oeste; actualmente 
corre horas y horas por la orilla septen- 
trional del Lago Superior, en donde se 
divisan a menudo los muelles y atraca- 
deros de sus puertos. 

De Ontario pasamos a Manitoba, 
cubierta antes de solitarias praderas y 
convertida hoy, tras rápido desenvol- 
vimiento, en el mayor campo de trigo 
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que hay en el mundo. Figuraos los 
trigales más grandes que hayáis visto, 
reunidlos en uno solo y éste multiplicado 
por cientos y cientos de veces, os podrá 
dar tan sólo una vaga idea de estos 
llanos sin límites que se extienden como 
el mar, hasta perderse en el lejano 
horizonte, bajo el arco de la gran 
bóveda celeste. A medida que el tren 
va recorriendo su camino, más se nos 
muestra como conquistador vivo: de 
tal modo la vía férrea ha modificado 
todo el aspecto de este país. Los 
ciervos y búfalos han desaparecido 
y los indios cazadores, que de su caza 
se mantenían, casi han desaparecido 
también. Tan sólo acá y allá se les 
encuentra en las tierras que se les tienen 
reservadas; y en ellas montan sus 
tiendas de compaña y viven con sus 
pequeños y veloces caballos. 

A los indios se les enseña a trabajar 
y cultivar el campo, y a sus hijos se 
les instruye en las escuelas, donde se 
les provee de alimentos y ropas. Al 
desaparecer los búfalos, que ellos acos- 
tumbraban cazar y de los cuales sacaban 
casi todo lo que les hacía falta, se han 
visto precisados a vivir como los blancos 
del país, o, de lo contrario, han tenido 
que verse expuestos a grandes necesi- 
dades y trabajos. 


AMBIO REALIZADO EN LOS INDIOS DESDE 
LA LLEGADA DE LOS BLANCOS 


Verdaderamente se siente compasión 
por los indios, que han cambiado mucho 
desde que los blancos pusieron por 
vez primera el pie en las orillas del San 
Lorenzo, hace unos 500 años. Ahora 
los «Caras Pálidas» han llegado a 
millares, montados en el gran « caballo 
de hierro ». 

Establecen allí sus viviendas, labran 
la tierra, siembran y recogen las cose- 
chas, exportan los preciosos productos 
del país a los grandes mercados de la 
voraz Europa, y, a medida que se van 
necesitando, construyen puentes y 
líneas de ferrocarril. Winnipeg, la capi- 
tal de esta próspera región, era, hace 
unos cuantos años, un pequeño fuerte 
avanzado; hoy es ciudad bella y grande. 
En las estaciones de esta parte de la 


línea, se ven los altos elevadores de grano, 
que se alzan como faros en medio de 
un mar agitado, y en los cuales se 
limpia el grano, almacenándolo después 
hasta el momento de ser acarreado 
al tren. En Manitoba y Saskatchevan 
encontramos infinidad de hombres y 
mujeres que han abandonado Europa 
para venir a establecerse en este 
magnífico país. 

El tren, cual gigante infatigable, 
continúa devorando distancias, hasta 
que por fin, quedan atrás las grandes 
llanuras de trigales, y cambia el aspecto 
del país, levantándose en pequeñas 
ondulaciones recubiertas por fino y 
jugoso césped, en el cual se destacan 
de cuando en cuando flores multicolores. 
Ya hemos pasado dos grandes provincias 
dedicadas principalmente a la ganadería, 
donde los cow-boys, es decir, los vaque- 
ros, diestros jinetes, atienden al cuidado 
de grandes manadas de ganado vacuno 
y caballar. Empiezan a levantarse nue- 
vas ciudades y a extenderse líneas de 
ferrocarril sobre la tierra, como dedos 
gigantescos, para el servicio de las es- 
tancias recientemente formadas. 

Después el país toma otro aspecto 
más agreste, y, por fin, se muestran en 
toda su aspereza las Montañas Roquizas. 
Desde este moménto el tren parece 
haberse trocado en un ser viviente, 
que, lleno de audacia, se precipita sin 
temor por entre obscuros valles, sobre 
rugientes torrentes, por bordes de 
precipicios profundos, a través de som- 
bríos túneles. 

AFRAvEsANDO LAS MONTAÑAS ROQUIZAS 
HACIA LA COLOMBIA BRITÁNICA 

El ferrocarril, en su punto más 
elevado, alcanza una altura de 1300 
metros, y por encima de él todavía se 
destacan los picos y ventisqueros de las 
Roquizas más altas, a más de 3600 
metros sobre el nivel del mar. Hay 
que atravesar tres cordilleras. A menu- 
do se quedan pasajeros para poder 
admirar detenidamente este espléndido 
panorama, pues se encuentran allí 
magníficos hoteles y un inmenso parque 
nacional de 42 kilómetros de largo por 
16 de ancho. 
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El Canadá posee gran riqueza en minerales, bosques y pastos para la ganadería; tiene tierras para toda clase 
de cultivos, y en sus ríos abunda la pesca. Estos tres grabados nos dan una idea de la riqueza del Canadá. 
En el primero, vemos infinidad de troncos de árboles que flotan en los ríos, en extensiones de cientos de 
kilómetros, hasta llegar a las aserradoras. El segundo representa un rebaño de ovejas en una pradera que 
antes era tierra abandonada. En el tercero se manifiesta un detalle de la industria pesquera del salmón. 
En las aguas de la Colombia Británica abunda tanto el pescado, que su exportación anual es de 1,500,000 
cajas, las cuales forman un tot:1 de muchos millones de latas de salmón en conserva. 
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Pero nuestro viaje toca a su fin, y 
el tren, que corre veloz por el valle del 
Fráser, se detiene por último en Van- 
couver, al extremo de la línea, en el 
Pacífico, la ciudad más importante de 


la gran provincia occidental de la, 


Colombia Británica. Esta montañosa 
provincia tiene un área de más de 
926,000 kilómetros cuadrados. Desde 
que el ferrocarril la enlazó con el Este, 
ha ido a habitar allí mucha gente, 
creciendo así.la ciudad y desarrollando 
incesantemente su comercio. Las ri- 
quezas naturales son muchas y diver- 
sas; carbón y otros minerales en las 
montañas; pescado, especialmente sal- 
món, en los ríos y en los freos. 'n 
sus bosques crecen los famosos abetos 
llamados « Douglas », que a menudo 
alcanzan alturas de go metros. En las 
estancias, se cosecha toda clase de 
fruta, especialmente peras, a cuya 
exportación reserva anualmente esta 
parte del Canadá grandes cantidades. 

AS TRISTES Y FRÍAS TIERRAS DEL ORO Y 

LA ISLA DE TERRANOVA 

Una línea de ferrocarril va de Skag- 
way, Colombia Británica, a White- 
Horse, departamento del Yukón. Des- 
pués, hay que emprender un largo 
viaje, descendiendo por el río Yukón 
hasta la ciudad de Dawson, de donde 
parte un corto ramal que va a Sulphur 
Springs (Manantiales sulfurosos). Este 
viaje es de verdadera necesidad, pues 
hay aquí grandes yacimientos de 
OTO.' 

Examinemos ahora en el mapa la 
parte de la América situada al norte 
de los Estados Unidos. La extensión 
total de este inmenso territorio, junto 
con las islas situadas en los tres océanos 
que le rodean, constituyen lo que se 
llama la América Inglesa del Norte, y 
es algo'mayor que los Estados Unidos. 

Junto a la gran puerta de entrada 
del Canadá, se encuentra, como centi- 
nela avanzado, la isla de Terranova, de 
la cual se posesionaron los ingleses, 
por haberla descubierto hacia el año 
1497; a pesar de ello los franceses logra- 
ron llegar más al oeste y ocupar primero 
las orillas del caudaloso San Lorenzo. 


Esta isla, que fué la primera colonia 
inglesa, no forma parte todavía del 
Canadá. Su riqueza principal consiste 
en las pesquerías establecidas en sus 
costas, especialmente en las orillas, 
donde hay muy poco fondo. Ahora, 
sin embargo, se han montado allí 
grandes fábricas de papel, cuya pro- 
ducción diaria es asombrosa. 
A GRAN RIQUEZA EN EXPLOTACIÓN EN 
TODO EL CANADÁ 

El Canadá se compone de varias ex- 
tensas provincias. En la parte Este, 
hay las de Nuevo Brunswick, Nueva 
Escocia e Isla del Príncipe Eduardo, 
todas de mucha importancia por sus 
pesquerías y porque sus puertos no se 
hielan como los del río San Lorenzo. 
Nueva Escocia es una de las regiones 
hulleras más importantes del Canadá, y 
también tiene importancia por su gran 
producción de fruta. Las de Quebec 
y Ontario, con sus ricas estancias, in- 
mensos bosques, magnífico panorama 
y vías fluviales, hermosas ciudades y 
edificios, son el corazón de esta activa 
nación canadiense que va creciendo más 
de año en año. 

Manitoba, con sus tres grandes lagos, 
y Saskatchevan, son las provincias 
productores de trigo. En Alberta es 
donde se encuentra más desarrollada 
la industria pecuaria. Estas provincias 
se extienden principalmente por la 
parte Este de los yacimientos minerales 
de las Montañas Roquizas. 

La hermosa y rica Colombia Británica 
se ha puesto en contacto con los terri- 
torios del Este por medio de las líneas 
de ferrocarril, que hoy se extienden 
en todas direcciones. 

Al Norte y al Este de estas provincias, 
se hallan las regiones en cuyos inmensos 
terrenos desiertos se recogen grandes 
cantidades de pieles de todas clases. 
De los lagos, ríos y bosques de esta 
región se saca en gran abundancia, 
pescado, pieles y maderas, productos 
que se encuentran hasta llegar a la 
tierra de los renos, habitada por dimi- 
nutos pobladores de color obscuro, que 
pescan focas y nunca se lavan, y, en 
cuya zona ártica, la noche dura todo 


6296 


El Canadá 


el invierno y el día todo el verano. El 
pensar tan sólo en aquellas heladas 
tierras, hace que uno se estremezca; 
y, sin embargo, allí es donde se encuen- 
tran las grandes aventuras. 

Lo que primero se apreció del Canadá 
fué el pescado, las pieles y las maderas; 
más tarde se vieron las buenas con- 
diciones del suelo y del clima para la 
ganadería, la agricultura, los árboles 
frutales y los granos. Después llamó 
la atención la riqueza del subsuelo, y 
ahora, a medida que la población crece, 
se van estableciendo fábricas de todas 


clases que aprovechan los dones de la 
Naturaleza y satisfacen las necesidades 
de los habitantes. 

Sifuera posible presentar en un cuadro 
los grandes riquezas del Canadá, vería-- 
mos ante nosotros el amarillo brillante 
de los granos, los vivos colores de las 
maduras frutas, las doradas mantecas 
y quesos -y ¡los plateados salmones. 
Esto, con las. maderas de los grandes 
bosques de árboles, brillantes barnices 
y pasta para: papel, es lo qué ofrece, 
con espléndida prodigalidad, el país de 
la hoja de arce y del castor. 


EL PARLAMENTO DE QUEBEC 
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El Parlamento de Quebec está situado a go metros de altura sobre el río San Lorenzo, y puede ser visto desde 

muy lejos. La torre central mide 48 metros de altura, y el panorama que desde ella se divisa es sobremanera 

magnífico. El edificio, que quedó terminado en 1892, está decorado con grupos de escultura debidos al distinguido 
hijo del Canadá, Luis Hebert, cuya fama ha traspasado las fronteras de su patria. 
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El Parque Central de Nueva York, con el lago y la casa de botes. 


BE ARLMARADIAAS 


EUR EA 
A 


O Ewing Galloway, N. Y, 


El Museo Metropolitano de Artes, de Nueva York, guarda una de las más hermosas y completas, 
colecciones artísticas de América, 
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UNA VISITA A NUEVA YORK 


AMOS a hacer una visita a Nueva 
York y su puerto, que es el más 
grande del mundo. Llegamos a Nueva 
York por mar, y, naturalmente, es el 
puerto lo primero que solicita nuestra 
atención. 
¡0 fa DE LOS PRINCIPALES PUERTOS DEL 
COMERCIO MUNDIAL 

Imaginémonos que nos acercamos a 
la gran metrópoli norteamericana en 
alguno de los magníficos vapores que a 
Nueva York llegan periódicamente de 
los puertos de Sud- América o de 
Europa. Conforme vamos avanzando 
por.la bahía podemos ver a nuestro alre- 
dedor señales que denuncian un gran 
puerto comercial. 

Pasamos al lado de buques y barcos 
de todas clases y portes, veleros de la 
costa, cargados de madera, y grandes 
barcas, repletas de mercancias, que 
tienen que ser remolcadas desde la Bahía 
Baja, por pequeños vapores, cuyas si- 
renas chillan a cada momento. 

Junto a nosotros pasan elegantes y 
blancas embarcaciones de río, parecien- 
do insignificantes al lado del gran trans- 
atlántico qué avanza poco a poco, 
dejándose atrás la Estatua de la Liber- 
tad. Los lentos vaporcitos, llamádos 
ferry boats, que prestan servicio en el 
Hudson, transportando viajeros, cruzan 
incesantemente de un lado para otro. 

Nuestra primera mirada a la ciudad 
nos presenta las altas y amontonadas 
moles de los edificios, destacándose sus 
irregulares siluetas sobre el cielo azul. 

Nueva York tiene seguramente la'más 
alta línea de edificios que puede ofrecer 
ciudad alguna. Remontando la Bahía y el 
río Norte, nos sentimos oprimidos por el 
vagopresentimiento de que aquella parte 
de la isla Manhattan, se hundirá algún 
día bajo el peso de sus enormes casas. 
E! PARQUE DE «LA BATERÍA » 


Después de haber pasado la inspec- 
ción sanitaria y la aduana, desembarca- 
mos en el muelle, al Oeste de la isla, y 
abriéndonos paso por entre una multi- 


tud de cocheros, que ofrecen a gritos sus 
carruajes, nos dirigimos a la ciudad. 
Hay momentos que ante el barullo 
de la muchedumbre parece que vamos 
a perder la cabeza. Una multitud 
heterogénea y bulliciosa nos rodea: 
hombres de negocios y mujeres ele- 
gantes, mezclados con vagabundos y 


. . . a 
«marinos; inmigrantes, cargados con sus 


equipajes, y chiquillos callejeros. Los 
automóviles y toda clase de vehículos, 
los tranvías y los trenes que cruzan 
veloces por vías aéreas y subterráneas, 
los vendedores de periódicos, que se 
deslizan por entre la gente voceando los 
extraordinarios; todos los ruidos, en fin, 
de una gran ciudad, que después de la 
vida contemplativa y tranquila del 
barco, resultan más ensordecedores, nos 
marean y nos trastornan. Poco a poco, 
sin embargo, aquel caos se va convir- 
tiendo ante nosotros en el más o menos 
ordenado bullicio de una gran ciudad. 


JA ANTIGUA NUEVA YORK HOLANDESA 


Viendo hoy el parque de « La Batería » 
nos es difícil imaginarnos que este agita- 
do centro de una gran ciudad era, hace 
menos de trescientos años, un pequeño 
establecimiento de los holandeses, dor- 
mido en el borde de un bosque virgen; 
un puñado de extrañas casas de ladrillos 
rojos, con un frente parecido a un ta- 
blero de ajedrez y los tejados en forma 
de ángulo agudo. Cada casa tenía un 
jardín lleno de flores, que los colonos 
holandeses habían llevado de su país 
natal, y entre las que predominaba la 
suntuosa tulipa de Holanda. Grandes 
robles y olmos alineaban las calles, y 
hacia el sur, por la parte del mar, había 
un fuerte con unas obras de tierra y 
veinte o más curiosos cañones de bronce 
de bocas anchas y redondas. A un lado 
se podía ver un extraño molino de viento 
que movía sus aspas constantemente, y 
no lejos del citado parque, en la pra- 
dera, estaba la taberna de la aldea, 
donde los comerciantes y ciudadanos 
solían tomar su cerveza y charlar acerca 


6353 


Los Países y sus costumbres 


de los asuntos de interés general. Cla= 
vado en el muro de la taberna había un 
aviso, que decía lo siguiente: « Estando 
informados de los grandes daños que los 
lobos causan al ganado, para animar y 
excitar a los propietarios a que salgan 
a matar a tan perjudiciales bestias, 
hemos decidido autorizar al sheriff y a su 
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paseo allá donde comienza el verdadero 
Broadway, con sus aceras repletas de 
gente. Zumba a nuestro alrededor un 
constante y ensordecedor ruido; una 
multitud de gente atareada cruza, con 
paso rápido, en todas direcciones. A 
ambos lados de la calle se levantan los 
enormes rascacielos. Por las grandes 


A 
NS 


: 
El 


Una congestión del tránsito, en la Quinta Avenida y la Plaza de Madison. 


ayudante a hacer público que el que 
presente un lobo, cazado en la isla, en 
esta parte de Harlem, percibirá inmedia- 
tamente 20 florines, y si se trata de una 
loba, 30 florines en wampum, o su valor 
equivalente ». 


E! CÉLEBRE BROADWAY 


Todavía frescos en nuestra memoria 
los antiguos tiempos holandeses en 
Nueva Amsterdam, atravesamos el 
parque de «La Batería » y damos una 
vuelta por Broadway. Empieza nuestro 


puertas giratorias, que parecen jaulas, 
entra y sale una multitud de hombres y 
mujeres. La voz humana apenas puede 
oirse en la parte inferior de Broadway. 
Una corneta o un silbato prestarían 
mejor servicio. La gente que quiere 
hablar con tranquilidad entra en casas. 


dE IGLESIA DE LA TRINIDAD 


Llegamos ante la iglesia de la Trini- 
dad, con su antiguo cementerio; un oasis 
de paz y tranquilidad en medio del 
bullicio de las calles neoyorquinas. 
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O Ewing Galloway, N. Y, 
Las Plazas del Times y de Longacre en Nueva York, por e 


lado Norte. 


O Ewing Galloway, N. Y. 
Las luces de Broadway, la gran calle central de Nueva York, 
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La grave música de un órgano llega 
a nuestros oídos. Trasponemos la gran 
puerta y entramos en la iglesia, que se 
halla en una dulce penumbra. Se cele- 
bra un servicio divino, al que asisten 
algunos fieles esparcidos entre las filas 
de bancos. 

Un rayo de sol penetra suavemente 
por las ventanas de vidrios de colores, 
yendo a posarse en la alfombra, y, des- 
tacándose del sordo murmullo lejano de 
la ciudad, se oyen en el patio de la 
iglesia los píos impertinentes de un 
gorrión. 


1 BOLSA 


Impresionados todavía por la serena 
az del santuario, nos encaminamos a 
all Street, para hacer una visita a la 
Bolsa. Se nos admite cuando enseña- 
mos la tarjeta de un amigo, y subimos 
ala galería de los visitantes, desde donde 
comenzamos a recelar si nos habremos 
metido por equivocación en un « mani- 
comio del que se han ausentado los 
guardianes ». Pero todos esos gritos y 
martillazos no son actos de locura, como 
a primera vista nos parecen. Para los 
que gritan es tan necesario eso, como el 
anuncio a los comerciantes, 

Saliendo de la Bolsa y andando una 
o dos manzanas, por William Street, se 
tiene la idea de marchar por el interior 
de un cañón. «Los neoyorquinos se mue- 
ven ahí tanto en sentido perpendicular 
como horizontal; cuando se encuentran 
algo apretados, sencillamente trazan una 
calle por encima de las casas ». 

En muchos edificios de comercio 
existen ascensores «expresos » que llevan 
al visitante al piso veinte o treinta, sin 
parar. Según Stevens, la arquitectura 
de la ciudad de Nueva York es «la 
expresión del más libre y audaz indivi- 
dualismo ». 

2 IGLESIA DE SAN PABLO 


Pasando por la calle de Fulton vol- 
vemos otra vez a Broadway y desem- 
bocamos junto a la antigua iglesia 
de San Pablo. Este bello y sólido edi- 
ficio colonial—un coloso arquitectónico, 
cuando se construyó—parece casi un 


enano entre las torres de los elevados 
edificios comerciales que le rodean,' y 
vuelve su sólida espalda al humano 
hormiguero de Broadway, con todo el 
desprecio de un gran señor, de rancias 
costumbres, a las extravagantes modas 
modernas. 

Más abajo de la iglesia de San Pablo 
está el antiestético edificio triangular de 
la casa de correos, y después el Parque 
Municipal, con la entrada al Puente de 
Brooklyn a su derecha, 
pr" DE WASHINGTON 


En nuestro paseo por la ciudad deja- 
mos a Broadway por unos minutos, 
para echar una mirada a la plaza de 
Wáshington, con su imponente arco del 
mismo nombre. 

Tras el ruidoso Broadway es.sorpren- 
dente el silencio y tranquilidad de esta 
vieja y apacible plaza, 

Con sus antiguas casas de ladrillo 
rojo, la plaza de Wáshington presenta 
un aspecto más vetusto, más rico y vene- 
rable « que las partes más activas de la 
metrópoli ». 

Otra vez vueltos a Broadway, fijamos 
los ojos en el nuevo edificio de Wana- 
maker, el Bon Marché de Nueva York, y 
nos paramos un momento a contemplar 
la elegante torre de piedra gris de Grace 
Church, cuya aguja se eleva al cielo 
como si quisiera clavarse en él, 

Siguiendo nuestro camino, sentimos 
tentaciones de visitar la Plaza de Stuy- 
vesant y el Parque de Gramercy, que 
como la plaza de Wáshington, son 
pequeños oasis de serena tranquilidad 
en medio del hormigueo y bullicio de la 
actividad moderna. Pero tenemos poco 
tiempo, y así, cruzamos la Plaza de la 
Unión, por aquella parte de Broadway, 
que es tal vez la más interesante. Es el 
distrito de moda para el comercio, y 
aunque se nota la tendencia de la ciudad 
a expansionarse hacia arriba, contiene 
todavía algunos de los más grandes 
almacenes. La multitud que por aquí 
circula es todavía cosmopolita, pero no 
parece tener tanta prisa ni esa fiebre 
comercial de la parte baja de Broadway. 
Ya no se ven las atareadas mujeres que 
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El «edificio plancha» visto desde Quinta Avenida y calle 25 y el monumento al Almirante Farragut, 
en el parque de Madison Square. 
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O Ewing Galloway, N. Y. 
Cooper Unión y la estatua de su fundador. Peter Cooper fué un rico inventor y fabricante norte- 


americano que en gracia a sus brillantes éxitos en la vida, ofreció esta institución, para la instrucción 
gratuita de ciencias, artes, política y social a: las clases trabajadoras. 
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van a los comercios, sino las elegantes 
señoras que, con sus lujosos vestidos, se 
dirigen a los grandes almacenes de 
modas. Sin embargo, todas estas gentes 
no son compradores; en este trozo de 
Broadway se mezclan tipos de todas 
clases: cómicos, monjas, señores, rateros, 
detectives, hombres-anuncios; la mejor 
y la peor gente del mundo. «En cual- 
quier buena tarde puede verse aquí el 
más abigarrado y típico público de 
Nueva York». 

pr DE MÁDISON 


Por fin hemos pasado el extraño edi- 
ficio triangular Flatiron y llegamos a la 
plaza de Mádison, la primera de las 
plazas de Nueva York, la que en su 
nostalgia de la patria, se aparece a todo 
neoyorquino en el extranjero. 

Son las primeras horas de la tarde y 
la plaza se presenta ante nosotros es- 
pléndidamente bañada de sol, 

La « Torre del Jardín, color de crema » 
se eleva sobre los árboles, destacándose 
en lo alto Diana, envuelta en los rayos 
solares. Los árboles del parque pro- 
yectan apacible sombra: una larga 
fila de taxímetros forma medio círculo 
alrededor de la estatua del Almirante 
Farragut, esperando clientes, y «las 
mujeres elegantes de Nueva York, 
vestidas con gran riqueza y gusto ex- 
quisito, cruzan la Quinta Avenida, a la 
altura de la calle 23, mientras que un 
corpulento policía detiene el vasto 
tráfico con un simple movimiento de 
su mano derecha». Esa es la típica 
Nueva York. No es raro que los neo- 
yorquinos, de regreso del extranjero a su 
ciudad natal, contemplando con deleite 
la agitada expansión de la Plaza de 
Mádison, exclamen con aire satisfecho: 
«¡Oh, Nueva York! » 


E' «JARDÍN» DE LA PLAZA MÁDISON 


No sería completa una visita a Nueva 
York, si no se viese el «jardín » de la 
plaza Mádison, verdadero país de hadas 
para los pequeñuelos. 

Aquí la colección zoológica causa 
indeleble impresión, con sus feroces y 
extraordinarios animales. 


El «jardín » juega una parte tan im- 
portante en la educación del niño de 
Nueva York, que no es extraño le quede 
siempre a éste la afición a los animales. 

Es esta afición algo que crece con él, 
pues cuando el circo ha terminado, va 
a la Exposición de perros y pierde su 
sangre fría oyendo ladrar mil canes, que 
saltan y tiran de sus cadenas y sacan las 
cabezas de los bozales, o, lo que es peor, 
le manchan el vestido, lamiéndoselo. 
A su hermanita la llevan a la exposición 
de gatos, donde los mininos de Angora, 
de más precio, duermen y roncan, y 
donde un bromista de la ciudad alcanzó 
un día el primer premio con un gato 
común que había encontrado en la calle. 

Cada año acuden al «jardín » gran- 
número de campesinos para ver la Ex- 
posición de aves, donde los gallos de 
lucha, y hasta los pollos, no cesan de 
retarse a mortal combate, desde las 
jaulas en que están a cubierto de todo 


daño. 


En el « jardín » de la plaza de Mádison 
han podido ver los neoyorquinos el 
ataque a la montaña de San Juan, re- 
producido en miniatura; y sus ojos se 
han humedecido cuando han visto pasar 
a los muchachos cantando: « Va a haber 
jaleo en la antigua ciudad, esta noche ». 
« There'll be a Hot Time in the Old 
Town To-night ». 

Fué en la Exposición del Oeste salvaje 
donde vieron esto losniños neoyorquinos. 
Dicha Exposición tenía también otras 
atracciones para el que estaba cansado 
de ver indios. ¿Pero quién puede can- 
sarse de los salvajes adiestrados, con sus 
trajes de colores chillones, o de la dili- 
gencia que hace su camino por el fa- 
moso «Deadwood » dando vueltas y 
vueltas, perseguida por indios que dis- 
paran sobre ella, llenándola de bolas de 
papel y que repiten dos veces al día 
el espectáculo de morir de una nutrida 
carga de cartuchos sin bala? La famosa 
carrera de bicicletas tiene lugar anual- 
mente, durante seis días, en este mismo 
sitio, y toda la noche los bancos están 
atestados de entusiastas espectadores 
que miran a los resistentes ciclistas 
pedalear sin descanso. 
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Un carro de mano de venta callejera, en la parte baja de la ciudad, 
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También puede verse la Exposición 
de automóviles, donde, motores de todas 
clases y colores ofrecen extraordinario 
interés, igual que la exposición caballar. 
En la de automóviles se reunen muchas 
damas vestidas a la moda, cuyas galas 
pueden desafiar al arco iris en cuanto a 
la brillantez de sus tintas. 

Ya, pues, que estamos en Nueva York, 
vamos a visitar el Jardín; y si somos 


UNA VISITA A LA 
NUEVA 


N la calle 23 tomamos un ómnibus 
y comenzamos a avanzar a lo 
largo de la Quinta Avenida, la más 
popular e interesante de Nueva York, 
sobre todo por la tarde, que es cuando 
ofrece una animación asombrosa, por la 
gran afluencia de transeuntes que circu- 
lan por sus aceras y los innumerables 
vehículos que ruedan por el arroyo. 
Como en Broadway, entre las calles 
18 y. 23, la multitud es enteramente 
cosmopolita. La abigarrada muchedum- 
bre camina con febril apresuramiento, 
dispersándose en todas direcciones, vién- 
dose en esta gran arteria desfilar grupos 
numerosos de muchachas, vestidas de 
gris, pardo, azul, verde, rosa o malva, 
que avanzan abstraídas en su animada 
conversación e indiferentes al tumultuo- 
so tráfico de la vía; señoras de edad 
envueltas en sedas y alepines; solícitos 
domésticos; dependientes de comercio 
y de sastrerías de moda, dándose cierto 
aire de personajes importantes, que se 
cruzan con veteranos miembros de 
algún club, rígidos dentro de sus 
chalecos de impecable blancura y de 
las nítidas pecheras, y tocados de re- 
lucientes sombreros de copa; tenderos y 
agentes de ventas, con sus típicos trajes 
a listas y cuadros; eclesiásticos luciendo 
blanco alzacuello sobre el terno negro de 
clergyman; monjas cubiertas con sus 
enlutados velos; recién llegados que 
dejan traslucir su condición de emi- 
grantes, en la incertidumbre de su 
marcha y en las atónitas miradas que 
dirigen a las gentes y edificios. Y al 
borde de las aceras, perdidos entre las 


afortunados, veremos un circo ecuestre o 
una exposición de perros, o algún otro 
espectáculo por el estilo; y siendo niños 
y niñas de buen humor, creeremos que 
el «jardín » de la plaza de Mádison es el 
sitio más bonito y más interesante de la 
gran ciudad, salvo tal vez el Hipódromo, 
que a todo muchacho que lo ha visitado 
le parece que ha de ser el edificio más 
maravilloso del mundo. 


PARTE ALTA DE 
YORK 


ruedas de los vehículos que bordean el 
arroyo, muchachos mensajeros en rápi- 
das bicicletas y, a veces, traviesos es- 
colares, rodando sobre patines, con 
imprudente velocidad. Para regular 
este enorme tráfico, en cada cruce de 
calles se ve al robusto policeman en su 
austero uniforme, de pie a veces, a 
veces a caballo, deteniendo momentá- 
neamente la carrera de interminable 
fila de vehículos, a fin de que los tran- 
seuntes puedan pasar de una acera a 
otra; si bien el público está tan avezado 
que salva coches y carros, cruzando las 
calles con pasmosa tranquilidad. 

La Quinta Avenida, entre las calles 
23 y 42, es la vía más comercial, donde 
tienen su asiento las mejores y más 
lujosas tiendas que hay desde el Broad- 
way hasta esta Avenida; los comer- 
ciantes que no pueden pagar muy 
elevados alquileres se establecen en las 
casas de las calles afluentes a dicha vía, 
La interminable hilera de escaparates 
aparece interrumpida en la calle 34 por 
el antiguo hotel Waldorf-Astoria, y, más 
arriba, en la calle 42, por la” moderní- 
sima Biblioteca Pública. La imponente 
catedral de San Patricio. con el grupo 
de las casas Vánderbit y el Club 
Universitario enfrente, parecen oponer 
un dique a la expansión comercial que 
amenazaba invadir toda la calle; pero 
estas barreras, hoy infranqueables, des- 
aparecerán con el tiempo, obligando 
a los vecinos de la calle 50 hasta el 
Parque, a buscar nuevos terrenos para 
la construcción de sus elegantes resi= 
dencias. 
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La «Plaza », que está en-la calle 59, 
donde empieza el Parque Central, es 
un grandioso cuadrilátero, que se abre 
junto al mencionado Parque, dando 
albergue a la soberbia estatua de Sher- 
man, obra de Saint Gaudens, y guarne- 
ciendo su perímetro con esbeltos y altos 
hoteles. Después de la Plaza continúa 
la Avenida, corriendo por entre el 
Parque y una larga fila de elegantes 
casas de piedra. 

Más adelante, al llegar a la calle 86, 
se halla el Museo Metropolitano de 
Arte, digno de ser visitado de los 
turistas extranjeros, por las maravillas 
que encierra en su recinto. En este 
libro, y en el capítulo titulado « Algunos 
pintores americanos », se pueden ver 
reproducciones de los valiosos cuadros 
que se exhiben en este museo. 

En esta calle descenderemos del 
ómnibus y tomaremos el tranvía eléc- 
trico que atraviesa el Parque Central, 
hacia el Oeste de la ciudad. Siguiendo 
la misma Avenida, que cruza todo el 
Parque, nos sorprenderá agradable- 
mente la belleza del lugar con su gran 
depósito de aguas y laberinto de 
caminos y senderos, especialmente para 
jinetes y peones, hermoseando el con- 
junto el vivo colorido de los árboles, 
vides y flores. Para los neoyorquinos, 
su Parque Central es uno de los más 
bellos del mundo, 

Al soplar las primeras auras prima- 
verales, cuando los narcisos, las violetas, 
y otras plantas abren sus corolas; 
cuando el verde césped empieza a tendér 
su alfombra de esmeralda, la vegetación 
revive, se siente el vaho halagador del 
suelo y se aspira con deleite el ambiente 
aromatizado por flores de las más 
variadas especies. Durante el estío se 
suceden en agradable variedad los 
cambios de coloración en el conjunto; y 
cuando la crudeza del invierno invade 
el Parque, todavía el Belvedere, el 
Mall y la Rambla conservan sus bellas 
líneas bajo la helada capa de nieve. 

Llegados al Oeste del Parque, nos 
apeamos del tranvía y tomamos un 
automóvil. Al montar en él, ordena- 
mos al chauffer: «Riverside Drive »; 


Nueva York 


y el vehículo arranca rápido por la calle 
72, cruzando a continuación la ancha 
avenida formada al este del río Hudson 
que la bordea, lamiendo sus márgenes 
de serena y majestuosa belleza, 

Pasamos por el Drive admirando sus 
elegantes y suntuosas villas y altas 
casas; pero no sin gran sorpresa ob- 
servamos que tan hermoso paseo está 
casi desierto. En él reina absoluto 
silencio, interrumpido a veces por el 
ruido de los pasos de alguna niñera que 
guía un cochecito o por el fragor de 
algún automóvil. Al otro lado, sobre 
las frescas y azuladas aguas del río, 
se elevan altas e imponentes las Pali- 
sades. 

Poco después divisamos el monu- 
mento dedicado a los soldados 
marinos, magnífica obra escultórica, 
con su torre de pulimentado mármol. 
Absortos contemplamos el panorama en- 
cantador que ante nosotros se extiende, 
y entre tanto, sin advertirlo casi, hemos 
recorrido la distancia de más de tres 
kilómetros que hay entre aquel monu- 
mento y la calle 123, para hallarnos 
ante la tumba de Grant, cuya cúpula 
piramidal recorta su nítido perfil en el 
pálido azul del cielo. Tal vez nos 
asalte el deseo de apearnos para visitar 
este monumento, que guarda los restos 
del valiente general Grant y de su 
digna esposa, pero como el sol ya de- 
clina, desistimos de nuestro propósito, 
y limitándonos a contemplar su exterior, 
nos disponemos a regresar al sur de la 
ciudad. 

Pasamos a moderada marcha por 
delante de la Universidad Columbia, 
edificio de imponderable belleza, con 
su adjunto colegio de Barnard y 
Escuela Normal de Maestros, siguiendo 
la grandiosa Avenida de Amsterdam, y 
después de dejar atrás el Hospital de 
San Lucas, nos detenemos un minuto 
para admirar las grandes obras de la 
Catedral de San Juan. 

Quedan aún en Nueva York City 
numerosos edificios interesantes que 
quisiéramos ver; pero la premura del 
tiempo lo impide. Dignos por todos 
conceptos de ser visitados son: el 
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Colegio de la ciudad de Nueva York 
y la « Little Church Around tHe Corner », 
los museos del Parque Bronx y otros 
muchos monumentos. 

También nos agradaría penetrar en 
los gigantescos bazares de la gran 
metrópoli norteamericana, tales como 
el de Altman y el de Tiffany, o en algu- 
nos famosos. restaurantes de moda, 
por ejemplo, los de Sherry y Delmó- 
nico; sin dejar de dar una vuelta por los 
pobres, pero interesantes barrios de 
Bowery y China Town. 

Mas, a pesar de las protestas de 
nuestra glotona curiosidad no satis- 
fecha, nuestros deberes nos llaman 
fuera de la grandiosa urbe, y el día de 
regreso está previa e irrevocablemente 
fijado. 

Al alejarnos de Nueva York y volver 
a ella la vista, observamos como las 
primeras sombras de la noche flotan en 
el espacio, sumiéndola en tenue neblina 
a través de la cual se divisan los res- 
plandores de millones de luces. Hasta 
nosotros llega el halo rojizo de inmensos 
focos ardientes que surgen de sus 
grandes arterias. Las innumerables 
ventanas de sus edificios se vislumbran 
iluminadas en fantástica aglomeración, 
y, ya en plena noche, es la gran metró- 


poli una inmensa hoguera de luz. 
En efecto, la ciudad toda está bañada 
en viva claridad; los escaparates de sus 
lujosas tiendas ostentan caprichosas 
iluminaciones, que despiden torrentes 
de resplandor. Frecuentemente largas 
hileras de luces corren a lo largo del 
edificio, orlándolo en deslumbrante mar- 
co que hace resaltar su silueta en la 
oscuridad de la noche. Los teatros y 
demás sitios de recreo irradian en 
ráfagas de luz eléctrica sus llamativos 
anuncios; mientras en lo alto de los 
tejados y en los huecos de las fachadas 
brillan con efecto mágico enormes y 
artísticos reclamos comerciales, escritos 
con trazos de fuego, formando un con- 
junto fantástico y deslumbrador. En- 
vuelta en aquella atmósfera de brillantes 
resplandores, dejamos la ciudad de 
Nueva York, que oculta un mundo de 
inexplicables contradicciones y extra- 
ñas incongruencias. 

Su extraordinaria grandiosidad y 
fascinador aspecto nos permiten com- 
prender la gran influencia y atracción 
que ejerce en el ánimo de sus habitantes, 
que la aman con afecto especial y 
sienten tristes nostalgias cuando de ella 
se ausentan para vivir en países ex- 
traños. 
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